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Vobis etiam mérito acepta  referim us, qui tam  s tren u e  religionis, ei 
ju s t i t i*  partes tuendas su scep istis........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu jus causara ag itis .ro g a m u su t vos in proposito confirm et 

— P ío  IX al Director y  redactores d e  E l P ensauiksto  E spaSo l .

P re c io s  d e  süSCRicioa.— En M adrid, 1 3  rs. a l m es.— En Provincias 1 7  r s .  al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
das, y  1 5  rs a l  m e s  y  1 3  el trim estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  n . — En U ltram ar  OO rs. tr im e s tre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n  

ciqs: En los pun tos que 
b ou t.— No se devuelve

.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la d e rech a .— P ro v in - 
se anuncian  el últim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 

n ingun m an uscrito .
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PARTE OFICIAL.

ío s  de lib re  eleccisn que desde d icha fecha hayan 
tenido lugar.

Por decreto fecha 9 del corrien te  se adm ite ta di­
m isión que del cargo de gobernador de la provincia 
de \  izcaya ha presentado D. Camilo Benitez de Lu­
go; se nom bra en  su reem plazo á D, Sebastian Ro­
landi, que desem peña igual cargo en Zaragoza Para 
el gobierno de esta ú ltim a provincia se nom bra á 
D. Eduardo de la Loma y  S a n to s , que  desem peña 
igual cargo en Valladolid; y  se nom bra gobernador 
de la provincia de Valladolid á D. José Galloslra y 
F rau , ordenador general de pagos cesante dcl mi­
nisterio  de la Gobernación.

Por decreto del m in isterio  de la G uerra fecha 1 .® 
del corrien te , se dispone lo que  sigue: 
lS«.Articulo I.® De todas las vacantes que ocurran  
®nel Estado m ayor general del ejército  se proveerán 

na de cada dos en las clases de ten ien tes generales 
®nnipo, y  una  de cada tres en la de

8'mieres.
tlesdV 1̂ 0° disposición ten d rá  cum plim iento
t i z a c i o n ' r i d e  1870, aplicándose á la am or- 

las Vacantes que correspondan los ascen-

Por decretos del m ism o m inisterio  de la G uerra, 
feclia 8 del corrien te , .se m anda que  la vacante de 
b rigadier o cu rrid a  por m uerte  de los d é la  citada 
clase D. Francisco N anetli y  Remon. D. Juan  de la 
G uerra y  Pnez y D. Luis Garcini y  Castilla, se a d ju ­
d ique al b rigad ier D. Francisco San .Martin y  R io- 
bóo; que la vacante de b rigad ier ocu rrida  por haber 
sid o 'd ad o  de baja en el e jército  el de la citada clase 
D. Ju an  Po^o y Muñoz y  por m uerte  de los brigadie­
res D. Antonio del Riego y  D. Eduardo Aldanese y 
U rqiiidi, se ad jud ique al del propio em pleo D. Ma­
riano Salcedo y  Fernandez, prom ovido á brigadier 
por decreto de 19 de Enero ú ltim o; por ú ltim o, se 
m anda que  la vacante de brigadier ocu rrida  por 
m uerte  de los do la citada clase D. Fernando Murías 
y  Norm a, D. Joaquín Cherviton y Goratin y  D. Ra­
món Labra y  Gómez, se ad jud ique  al b rigad ier don 
Rafael Serrano y  .Accbron, prom ovido á dicho em ­
pleo por decreto  do 26 de Abril de 1870.

Por decreto de la m ism a fecba se prom ueve al 
empleo de brigadieres en el tu rno  correspondiente, 
á los coroneles de in fantería  D. Francisco Patino y 
Domínguez, y del cuerpo  de E. M. D. l.uis F ernan­
dez. Golfin y  F errer. Por decretos de  9 del corrien te  
se adm ite la dim isión quo del cargo de capiian  gene­
ral de Aragón ha presentado el ten ien te  general don 
Juan  Alaminos y  V ivar, y se nom bra en su iugar al 
m ariscal de cam po Ü. M anuel de la Serna y  Gómez, 
actual segundo cabo de la cap itan ía  general de An­
dalucía.

Por decretos del m inisterio  de Hacienda, fecha 9 
del corriente, se nom bra jefe de adm inistración  de 
tercera clase, jefe de intervención de la ad m in istra ­
ción económ ica de la provincia de M adrid, á  don 
Amadeo Valls; y  jefe de adm inistración  do cuarta  
clase, oficial prim ero de la con taduría  cen tral de 
Hacienda pública, á D. N icanor M art.nez.

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CH O S T ELEG R A FIC O S.
Ayer tarde  á ú ltim a hora se recibieron en la em ­

bajada de la Alemania del Norte los siguientes des­
pachos:

B e r l í n ,  9 ( á |  las doce y  cu aren ta  m inutos do la 
tarde).— Oficial.— Versalles, 9 .— Los fuertes del al­
to Perches, corea de Belfort, han sido ocupados el 8 
por nuestras tropas. La entrega de las picza.s y  de 
las arm as del e jército  de Paris, ha comenzado el dia 
siete.

BOrsOr.NE, 8 .— El g e n e r a l  T r e s c b o r r  a n u n c ia  que 
lo s  fu e r te s  del a l to  P e r c h e s  y  hnjii P e r c h e s ,  c e r c a  d e  
lie lfo r t ,  lia n  oúlO to m a d o s  p o r  a s o i i o .

(De la Agencia Fabra.)

L o n d r e s , 7 . —.Asegúrase que  las potencias se han 
puesto de acuerdo sobre la cuestión ralaliva á la na­
vegación dcl Danubio.

Rusia, .Austria, Prusia é In g la te rra , están  de 
acuerdo para .sostener al principe Cárlos de R h u - 
raania-

Continúan en A lemania los p reparativos de guerra.

Según preveíam os, G am betta, abandonado por la 
opinión, sin m ásapoyoquo  el de algunos partidarios, 
q u e  liicn pud iera  com pararse á  la rana  de la fábula, 
y fuertem ente  atacado por la prensa coaligada y por 
JOS enviados de Paris, ha  tenido que sum eterse, mal 
de su grado, abandonando con su  clientela las esferas 
del poder, donde ha hecho una rid icu la  parodia de 
in su rrecc ión .

Aceptada la dim isión de G am betta el dia 6 se pu ­
blicaron [dos decretos nom brando á M anuel Arago 
m in istro  del In terio r, y , provisionalm ente, de la 
G uerra. .Al propio tiem po se anuncia la dim isión del 
prefecto de Burdeos, .\IIain Torgc, y  el d irec to r de 
seguridad pública , Ranc, célebres e n tre  otras cosas 
por la ú ltim a recogida de tes periódicos, y ,  por úl­
tim o, de S ieenackers, d irec to r de  com unicaciones.

X  consecuencia de este desenlace tan pacifico, las 
elecciones se habrán  verificado con arreglo  al ilocre- 
to de París, salvo las d ificultades que hayan opuesto 
algunos prefectos reca lc itran tes, dificultades que 
no habrá  sido im posible vencer con el apoyo de la 
legalidad y  dcl gobierno constituido.

Que estas dificultades existen nos lo prueba un 
tclégram a fechado en .Macón el 5 de Febrero que dice 
así:

«El Sr. Federico Morin, prefecto del departam ento 
de Saona y Loire, antiguo red rc to r de la Gironde, 
ha im pedido la d istribución de 35,000 papeletas elec­
torales do la cand idatu ra  liberal conservadora, so 
pretesto de que César P rad ier, que figuraba en la 
cand idatu ra  con C hangarníer, e tc ., estaba mal ca­
lificado.»

El o \-d ip iilado  dcl C uerpo legislativo, Sr. G uyot- 
M onlpayroux, ha  sido preso en Brioiido el d ia 5 por 
órden del Sr. G am betta, conducido á  la cárcel y en­
cerrado en un  calabozo búm edo ó infecto. La pobla­
ción se am otinó y  quiso rescatarlo; pero el detenido 
y  sus amigos consiguieron aplacar los ánim os.

Asegurábase que existe una  lista  de personas que 
debian ser presas, en tre  los cuales figuran ios redac­
tores de los periódicos que protestaron con tra  el de­
creto  de 31 de Enero, y  varios personajes políticos, 
asi de d en tro  como de fuera  de Burdeos. Solo falto 
audacia para da r el golpe.

Según La France de B urdeos, parece que  M. Ma­
nuel Arago no desea conservar la cartera  de la Guer­
ra , que dicen se tra ta  de confiar al general Billol.

Hay que a d v ertir , no obstan te , quo el titu la r  de 
dicho m inisterio  es el general Le Fio , residente en 
París, y que, al d ecir de la Agencia H avas, lia lla­
m ado á su  lado al general Chanzy.

Ixis periódicos de Burdeos dicen que  el dia 3 e n ­
traron  en París por la linea de Orleans cuatro  g ran ­
des convoyes de v íveres; cada tren  llevaba 50 w a­
gones cargados de harinas y de bueyes.

El m isino dia debieron en tra r  oíros cuatro  trenes 
por el cam no de h ierro  de Lyon. El dia 4 y el 5 pe­
n d ra ro n  en la capital de F rancia nuevos convoyes 
de víveres, creyéndose asi asegurado el abasteci­
m iento de la gran c iudad.

Aun no se sabia ayer en .Madrid nada del re­
sultado de las elecciones de Paris , que empezaron 
an teayer.

Veremos si hoy nos dice algo «1 telégrafo sobre el 
p articu la r.

En Narbona han ocurrido  fogonazos de in su rre c ­
ción, que por lo m enguados pueden considerarse co­
mo las últim as convulsiones do, la demagogia, fuer­
tem ente rechazada por el espíritu  del país.

En la noche dcl 1.® de Febrero, á  eso de las diez, 
dos oficiales de la Guardia naciónal invadieron uno 
de los principales círculos de dicha c iudad, siguién­
doles una tu rba  de d escam isad íi bullangueros. El 
objeto de aquella manifestacioá^ organizada .según 
parece por un  c lub , era d e len e ih a l coronel com an­
dante  do la guarnición y prcguiUarle si e ra  verdad 
que babia hecho d is tr ib u ir  cartuchos en tre  los sol­
dados. Mas, si bien el coronel habia estado aquella 
noche en el círcufo, precisam ente acababa de salir 
cuando llegaron los m anifestunteé.

Como las personas que se hallaban alli no e ran  
bastante num erosas para oponearesistencia, los in ­
vasores recorrieron el local, r a s t r a n d o  todas las 
habitaciones hasta ta una de I* m añana, p re ten ­
diendo que el conde de Paris estaba oculto en una 
de ellas.

Desórdenes del mismo génei* han ocurrido  en 
Pcrpignan y en Carcasona. En Tljlo.sa la agitación es 
de otra clase; re ina  gran e fe rv e s^ n c ia  en el cam po 
establecido al i para ínslruccion itde  los nuevos re ­
c lu tas, y hay que env iar tropasV e linea y  gendar­
m es para im pedir que  los guardia* m óviles deserten  
á  bandadas con arm as y  bagajcs.^'i

La noticia de la capitulación ite Pat-is produjo en 
.Argel una verdadera revolución. SI pueblo am otina­
do se dirigió al palacio del gobernador y  a rrancó  á 
la suprem a au toridad  dos decrelqs re insta lando por 
ql uno el Consejo m unicipal, disuelto pocos días an­
tes, y por el otro decidiendp que fina comisión com ­
puesta de quince m iem bros rodeara al gobernador 
hasta la reunión de una  A sam blei que debe ser ele­
gida por las fres provincias. ¡Qué ejem plo p ara  los 
iúdigenas!

Dico una carta  de Roma hablando dq los p rínci­
pes dcl Pianionle:

«Na.die hace caso de ellos. Pora pasar el tiempo 
por Igs noches se van á los teatrps y  al palacio del 
príncipe Doria ó de cualqu ier otro ítalianisim o, y  
alli cenan , bailan y . .. .  así van vegetando en Roma. 
Por ol dia suelen ir  al Pincio á m endigar aullidos 
(pues tales son los gritos con quo la chusm a pagada 
tra ía  de v ito rearles), y  á  las nuevas escuelas libres, 
es decir, an ti-c ris tian as. Dias pasados se les antojó 
ir á  la Basílica vaticana. El principe H um berto  pa - 
.seaba por el tem plo indiferenlo, como pud iera  h a ­
cerlo por un  e stib io . Todo el m undo quedó escanda­
lizado. ¡V después de esto, q u ería  volver hoy, y  así 
lo tenia avisado, preieodicndo ser recibido por el 
Cabildo y asistiv on  form a oficial A-ta Misa de la Cañ­
a d o  na .

Es inútil decir que el Cabildo le ha respondido, 
según las instrucciones del Padre Santo, quo no solo 
no le rcuibiria, sino que  si llegase á en tra r  en la Ba­
sílica cuando .se estuviese cantando la M isa, la sus­
pendería inm ediatam ente: es decir, que le tra ta ría  
como á excom ulgado. Esta conducta del Cabildo v a ­
ticano tal vez no seria malo que la im itasen en I ta ­
lia y fuera de Italia con otros que se hallan en el 
m ism o ca.so que el prim ogénito de Víctor Manuel.

Por aquí se dice que  el agente de España anda 
m angoneando aquí m ucho para ver de em baucar á 
la Santa Sede, haciendo que invite al Clero á reco­
nocer y p restar su  ju ram en to  á la legalidad e x is­
tente.

¡Qué ilusiones!
Se añade que con el m ism o objeto se han escrito 

tres  cartas de real puño y  letra. Por do contado que 
hasta ahora no se ha  dado contestación n inguna, 
como tam poco á la carta  en que le notificaba la e le ­
vación al trono. _

Tam bién se ha llevado un  chisco sem ejante ta 
princesa M argarita, la cual, en  unión de su m arido, 
habia solicitado una audiencia y c i  ella la bendición 
dcl Padrn Sanio. Se le lia respondido que  no será 
posible recib irla , sino cuando fuese al Vaticano .sola 
y como cu alq u ier o tra señora Margarita, no como 
princesa del Piamonto. Esta es ya la centésim a vez 
que el Papa rep ite  vade re tro ...

r.a pobre señora se habrá consalado en  la re p re ­
sentación de gala que  se dió en ti teatro de Apolo. 
La concurrencia  fué g rande, porq je  sin em bargo de 
que e ra  reducido el núm ero de oamaa y caballeros 
verdaderos, habia gran  núm ero ce dam as equ ívo­
cas y caballeros im provisados A cnco  liras por ca­
beza. El Ghetto sum in istró  también un  buen co n tin ­
gente de israelitas, acom pañados Je sus correspon- 
bicntes Rebecas; to d o s, como se supone, de frac y 
corbata blanca, guantes am arillosy  pantalón estira ­
do. El baile Pietro M ica, un  himno de c ircu n stan ­
cias y  otras zarandajas puestas en escena, se reci­
b ieron con bastante  frialdad. Aoas) el público esta­
ba pensando en el T íber.

E l Progreso d t  Lyon  denuncia 4 jid e  castigo para 
los abusos y vergonzosas especuitclones de vende­
dores asentistas ó inspectores de sim inistres para el 
ejército , que han llevado la m iscia y la desespera­
ción á las tropas, y  dice que el ¡m u n d o  tráfico de 
co n tra tis tas, en las c ircunstanc ias que se halla  la 
F rancia , 03 no solo u n  robo, sino sia  traición con­
tra  la  m iseria.

Los diarios de Burdeos dan pornenores .sobre la 
m anifestación in ten tada en el teafrcLouit, de a q u e - ’ 
Ha c iudad , por un  súbdito  inglés Himado Milton, el 
dom ingo. La cita era á la u n a , peT< hasta las dos no 
se reun ió  aiguna gente.

El presidente concedió la paUlra al ciudadano 
Milton, pero se prom ovió tal tuniilto que los m ani­
festantes resolvieron m archar ol piseo do Quisco- 
nes. Alli el ciudadano Milton se eccarama eu hom ­
bros de varios c iudadanos y arengi al pueblo.

A um entada la m anifestación con m u ltitu d  de c u ­
riosos se dirigió á las cuatro  y m d ia  hácia la p re ­
fectura, y  en sus alrededores voWó Milton á  usar 
d é la  palabra para definir las cojdijciones en  que 
habia de realizarse la manifesfacim. Repitió que  no 
debia haber elecciones ni hacersi la paz: dijo que 
su cualidad do extran jero  no le perm itía  form ar 
parte  de una delegación popular il m inistro  del In ­
terior, pero que ponia su sangrcy sus esfuerzos al 
servicio de la Francia.

Hubo bplausiis y agitación e n te  ios oyentes y un 
sargento m unicipal levanió su  .salle á modo de pro­
testa . Siguióse u n  pánico y  hcclu á co rre r la gente 
hácia el palacio de la Bolsa.

Cesa luego la desbandada, vudven los fugitivos á 
reu n irse , y  por últim o, el ciudacano M onteux, abo­
gado en T arascón, vestido con uiiform e de teniente 
de la G uardia nacional, se asonó al balcón de la

prefec tu ra , desde donde dió una cita  al pueblo en la 
.sala del teatro  Louit. (¡No! ¡No! iNo más aplazam ien­
tos! ¡La respuesta ahora mismo!)

Entonces acudió el prefecto en  auxilio del orador, 
y  m anifiesta que el ciudadano Gam betta no puede 
presen tarse , que está en sesión de consejo de guer­
ra , que trabaja  para que se adopten m edidas desti­
nadas á .salvar el pais, que su  program a lo m anten­
d rá  basta el fia , á pesar de todos los decretos que 
puedan lanzarse, y  qne q u iere , como el pueblo, la 
g u e rra  á  todo tran ce.

Esta declaración fué acogida con num erosos 
aplausos m ezclados con protestas.

Acerca de los garantías que p retenden  da r los re ­
volucionarios al Papa, escriben do Roma á  E l
Tiempo:

«Los padres de la p á tria  prosiguen en la Cámara 
deiCinquecenlo  la discusión so b re  el proyecto de ley 
de garan tías al Pontífice para que pueda e je rce r li­
b rem ente  su  sup rem a autoridad  religiosa.

Con este m o tiv ó se  ha d isparatado m ucho y  m a­
nifestado evidentem ente que la revolución iialiana, 
por m edio del m in isterio  actual, no aspira con dicho 
proyecto sino á m istificar, si fuera posible, al m u n ­
do católico, haciendo ver que el Papa será perfecta­
m en te  libre bajo su dom inación.

A este propósito se dice que el Cardenal A ntone- 
Ip , intí^rpelado por el em bajador germ ánico, ha re s­
pondido 'que la ún ica  garan tía  seria que podia ofre­
cer el Gobierno Italiano sería la restitución  de sus 
Estados; lo detiiás e ra  una  irrisión.

En los c írculos eclesiásticos se habla de un con­
tra-proyecto  ée  garantías que el em perador de Ale­
m ania exigiría del Gobierno italiano. Se cree que 
pediría cuándo m énos la neutralización de Roma y  
u na  parte  de los antiguos Estados de la Santa Sede, 
que en consecuencia tendrían  que evacuar las tropas 
ita lianas y  volver á l a  antigua adm inistración . Se 
añade que para obviar á la  objeción de la vo lun tad  
del pueblo rom ano, que los italianísim os pretenden 
serles favorable, fundados en el éxito del plebiscito 
del 2 de O ctubre, el Gobierno pontificio (hoy fu n ­
cionando aún en el in te rio r del Vaticano) h ab ria  e n ­
viado al rey  G uillerm o una  exposición de cincuenta  
ííiiT rom anos (verdaderos rom anos), pidiéndole que 
in tervenga y  restablezca el principado tem poral do 
la Santa Sede. Portador de esta exposición, y ju n ta ­
m ente de una  carta  autógrafa, del ■pontífice felicitán­
dole por su nueva dignidad im perial, habria sido un 
m onseñor m u y  conocido en Roma.

Con el tiem po x-ercmos lo quC 'hay de verdad  on 
estas noticias.»
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LOS CLERIGOS LIBERALES.

1.

Siendo el liberalismo enemigo declarado de la 
Iglesia ca tó lica , hereje por sus doctrinas, perse­
guidor por sus o b ras , apénas se concibe qne haya 
quien pretenda llamarse católico y liberal á ia vez, 
sino teniendo presente que ningún hereje se ha lla­
mado á sí mismo hereje, antes bien todos pretendie­
ron pasar por los mejores católicos, hasta que la 
maldición de Dios y el juicio avisado de los hombres 
les despojaron de este glorioso título que solo usur­
pándolo podian llevar.

Pero se concibe mucho ménos que haya C léri­
gos que no se avergüencen de ser tlamodos libera­
les, mientras pretenden conservar el título y los 
derechos de Sacerdotes católicos.

El Clérigo liberal es un ser tan ex traño , tan ir ­
regular, tan monstruoso, que algu ien , ciertam ente 
autorizado en la m ateria, dijo que todo clérigo li­
beral era tonto ó pillo.

Semejante definición, dada á principios de este 
siglo, es decir, en los albores dei liberalismo es­
pañol, levanta gran polvareda cada vez que es 
reproducida, porque en realidad debe escocer m u­
cho á los interesados.

Sin embargo, los Clérigos liberales y sus patro­
cinadores, en vez de enfadarse deberian tra ta r de 
probar que la definición es inexacta, manifestando 
que entre los dos extremos de aquel dilema hay un 
tercer término católico y honroso.

11 .

Pero esto no pueden demostrarlo.
El catolicismo es un cuerpo de doctrinas claras 

y exactamente definidas, que es necesario profesar 
para  ser católico. Quien niega ia verdad de uno de 
sus principios ó alguna de las consecuencias que 
de ellos se deducen en buena lógica, no tiene d e ­
recho á llevar el nombre de católico, como no debe 
llamarse homeópata el módico que profesa la alo- 
>atía,' so pena de pasar por toulo, que no conoce 
as diferencias que separan las dos escuelas, ó por 

pillo, que abusa de los nombres para  sorprender 
la buena fé de las gentes sencillas. Que el libera­
lismo, tal como se entiende hoy comunmente, y 
según se esplica en las obras de sus autores, se 
aparta tanto del catolicismo, como un sistema m ó­
dico de otro sistem a, es cosa que no intentamos 
dem ostrar ahora; porque está á la vista do todos, y 
lo testifican dos autoridades irrecusables, ei Papa 
y los mismos doctores liberales.

El catolicismo es una sociedad magníficamente 
organizada, con su gerarquía, sus derechos gerá r- 
quicos bien determinados, su objeto claro y bien de­
finido, sus reglamentos y todos los atributos nece­
sarios para  formar una asociación distinta de todas 
las otras asociaciones con vida propia, y tal que 
quien no se someta á su reglamentación debe re­
nunciar á sus derechos ó resignarse á ser ju s ta ­
mente despojado de ellos. El académico, por ejem­
plo, que no se sometiera á la disciplina de la aca­
demia, el comerciante que faltase al reglamento 
que constituye la base de una sociedad mercantil 
y pretecdiese conservar el título de sócio, seria 
leniuo fnr tonto que pretende un absurdo ó por 
pillo, que obra de mala fé. Que los Clérigos li- 
Torales quebrantan el órden establecido en la Igle­
sia, no hay necesidad de manifestarlo, pues ellos 
son quienes o dicen con palabras ó con obras, fun­
dando en esL su mayor gloria.

E l catolicistio es universalidad sa  todas sus c o ­

sas, en las doctrinas, en las tendencias, en el ob­
jeto. V en este sentido, ¿qué tienen de católicos los 
clérigos liberales que no pueden decir claram ente 
lo que creen, ni á quién obedecen, ni siquiera para 
qué son clérigos?

Quien habiendo estudiado ó debido estudiar las 
ciencias metafísicas y las eclesiásticas, ignora estas 
Docienes por demás fáciles de comprender, tiene 
méritos sobrados para ser llamado tonto en su cla­
se; si conociéndolas, acomoda á principios opues­
tos su conducta, está ya dicho qué otro nombre 
merece.

IH .

Como el hombre no contrae hábitos sino poco á 
poco, y por la repetición de actos sucesivos, sin 
pensar acaso á dónde llegará por el camino em - 
irendido, así el clérigo liberal— que lo es más por 
lábito que por convicción— se abre comunmente 

sin saberlo ol abismo á donde se dirije. Son pocos 
los que se separan repentinamente de sus compa­
ñeros y del espíritu católico para pasarse al libera­
lismo.

Algunos empiezan por incomodarse coael Obispo, 
)orque no obra como ellos desean; murmuran de 
as disposiciones del Prelado, se alejan de los 

Sacerdotes más ejemplares, respiran con molestia el 
aire del templo, cumplen con frialdad, después de 
mala gana, y más tarde abandonan los oficios del 
ministerio eclesiástico; y ya en este estado, fallán­
doles valor para retroceder de su mal camino, b u s­
can apoyo y defensa de su conducta impropia de 
Sacerdotes ó anli-eclesiástica en donde únicamente 
pueden encnntrarlo, entre los católicos tibios y los 
enemigos de la Iglesia.

A los más les ciega la ambicien de las cosas hu­
manas que en la ordenación renunciaron. No ha­
biendo entendido jam ás el sentido de las palabras 
que dijeron repitiendo las del Obispo, ni com pren­
dido lo que es el espíritu eclesiástico, quieren dis­
frutar dal mundo; su sotana les incomoda, pero 
aun les repugna más la de otros eclesiásticos v ir­
tuosos. Bascan medios de establecer relaciones con 
seglares, desean figurar, deslum brar con aparato 
exterior, ya que les falta el brillo de las virtudes 
propias de su estado, y crearse una posición que 
sea amenaza constante para el Prelado, á  fin de 
que este no les reprenda por su conducta.

Los liberales andan á caza de los infelices Clé­
rigos que se encuentran en esta disposición. Po- 
driamos citar nombres propios de liberales solici­
tadores y da clérigos solicitados.

¡Desgraciado oí que á vista de una colocación 
brillante, ofrecid.» oor quien no debo ofrecerla ó 
por medios negíiimos ó indecorosos, no m eaita, y, 
en lugar de volver atrás, m archa adelante con la 
satisfacción de haber alcanzado lo que deseaba!

Porque comprometido ya públicamente, es es­
clavo, verdadero esclavo de los que le han hecho 
suyo; y está sujeto con cadena de oro, pero al fin 
sujeto. ¿Qué podrá negar á unos favorecedores que 
por una parte le ponen delante canonglas, dignida­
des, obispados y arzobispados, y por otra le ame­
nazan con la persecución, con la miseria, con el 
ridículo y las penas de la disciplina eclesiástica?

“Alguien acaso pregunte; ¿para que quieren los 
liberales á estos Clérigos? ¿de qué les sirven? S ír­
vanles de tanto que sin los Clérigos liberales al l i ­
beralismo le costaría doble trabajo el abrirse c a ­
mino, y muchas veces no lo conseguiría por más 
que trabajase. La sola presencia de un Clérigo li­
beral causa más daño que un libro perverso y 
hace más efecto que uo regimiento de soldados.

I’ues por él las gentes sencillas, acostum bradas 
á dejarse guiar por la autoridad, sientan desvane­
cerse el prestigio y el respeto que eran su norma 
de vida, ven desaparecer la unidad que sa im agi­
naban entre los eclesiásticos, y confundiendo la 
institución con el individuo, la cosa cou la perso­
na, vacilan en sus convicciones, no saben á que 
atenerse, pierdan la fé, y están en el peligro de 
dejarse llevar por el primero que los llame.

Por otra parle, un Clérigo liberal sirve para en­
cubrir , al ménos durante algún tiem po, la malicia 
de las novedades liberalescas y las faltas de sus 
protectores.

Un Clérigo liberal en un establecimiento de en­
señanza mantiene á muchos padres poco avisados 
en la falsa seguridad de que alll no se enseñan 
malas doctrinas ni se toleran perniciosos ejemplos.

Los Clérigos liberales se prestan á cuidar de 
iglesias y de hospitales, que sin ellos deberian cer­
rarse con público escándalo de los fie’es, ó dejar á 
cargo de sus legítimos posesores.

Con Clérigos liberales los excomulgados pueden 
ser enterrados en lugar sagrado, las sectas p roh i­
bidas pueden hacer sus ceremonias ¡licitas dentro 
del mismo templo, y no hay regla de disciplina 
eclesiástica quo no se quebrante al antojo de los 
sectarios.

Si un Prelado tiene que huir para librarse del 
furor revolucionario, el clérigo liberal sirve para 
cubrir las apariencias ante el vulgo, poniéndose en 
el lugar del perseguido. Es verdad que carecerá 
de jurisdicción; quo todos sus actos serán nulos; 
pero ¿qué importa esto al liberalismo? Cuanto 
mayor sea la falta, más contento está porque cau­
sa más daño á la unidad católica, es mayor la per­
turbación en las conciencias, y la heregía aumenta 
su dominio. El clérigo liberal se hace más es­
clavo.

Cuando la falta recae en una dignidad eclesiás­
tica, ¡qué grande os la satisfacción de sus explota­
dores! Si es un Obispo el clérigo liberal, ¡qué se r­
vicios presta á  la causa de los enemigos de la 
Iglesia!

No haria mucho la secta que tales Obispos cuen­
ta , en procurar por todos los medios posibles e n ­
cumbrarlos á más altas dignidades eclesiásticas, 
porque un Prelado de esta Indole , aparte del e s­
cándalo de su apostasía y de las dudas que engen­
dra entre los fieles, es el azote de los Sacerdotes 
buenos, y una tentación perenne para los cobardes 
é indiferentes.

S i, mucho sirven al error moderno los Clérigos 
liberales. Son el arm a mejor para combatir al ca­
tolicismo, el medio más poderoso de los sectarios 
para  lograr sus perversos fines.

Ayuntamiento de Madrid
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V.

No se crea per esto que los lilierales estimen á 
estos C érigos. Las conocen bien, y saben lo que 
son y lo que valen. Liberal era quien dijo que: 
Clérigo liberal, ó tonto ó pillo. llénen los como un 
instrumento de sus planes que arrojan cuando no lo 
necesitan. Prométenles más que les dan: les man­
tienen más con esperanzas, aue con dádivas. Por 
uno que cobre y sea en realidad galardonado, son 
muchos los que se desesperan en el abandono, la 
soledad y la miseria.

Y  aun los que tienen la fortuna de ser prem ia­
dos, nunca adquieren el aprecio de sus aduladores.

Hé aquí lo que decia ayer E l Im p a r d a l  ha­
blando del infeliz Padre Jacinto, conducido al abis­
mo de la desgracia por su carácter y por los aplau­
sos de los sectarios: «Se desautoriza á  los ojos de 
«católicos y no católicos, porque ante los primeros 
»se presenta como hereje, y ante los segundos, 
«como quien no tiene el valor suficiente para  11a- 
«marse libre pensador.»

Los Clérigos católicos liberales se encuentran to­
dos en este caso. Su existencia solo se explica por 
una ignorancia supina, ó por una malicia cobarde. 
Lo dicen sus mismos amigos.

EL PR ÍN C IPE  HUMBERTO E N  ROMA.

Las cartas de Roma afirman unánimemente que 
el principe Humberto está escandalizando á los 
habitantes de la ciudad pontificia con su conduc­
ta irrespetuosa ó irreverente, respecto á la S an­
ta Sede y á la persona venerable y  augusta de 
P ío IX . El hijo del rey ex-comulgado parece que 
no abriga siquiera los temores y reparos de que 
suele darnos muestras en cosas pequeñas su padre. 
Los bailes y banquetes continuos que celebra en el 
palacio apostólico del Q uirinal; su Intimo trato y 
amistad con los judíos y revolucionarios de la más 
odiosa historia; su desprecio á las cosas y perso­
nas religiosas, aunque se dice católico, le han he­
cho captarse, eu el breve tiempo de su perm a­
nencia en Roma, la aversión de todos los buenos 
romanos.

Por supuesto que el príncipe Humberto ha que­
rido, al mismo tiempo que asi se conduce, tener 
relaciones con la corte pontificia, y al efecto, ha 
solicitado algunas audiencias, quo no le han sido 
concedidas. Su esposa, la princesa M argarita, so­
bre todo, ha tenido empeño en ver al Papa, más 
tampoco ha podido lograrlo: al fin, se le ha hecho 
saber que podria ser recibida, pero como una se­
ñora particular, y en m anera alguna como prince­
sa del Piamonte.

Los principes han querido también que se cele­
braran los divinos oficios en el Q u irina l; pero la 
autoridad eclesiástica se ha negado á ello. El I m -  
p a rd a l ,  acusando é injuriando á aquellas dignísi­
mas y venerables autoridades, ha enterado á sus 
lectores de lo ocurrido con este motivo, aunque in­
completamente. No ha incurrido en la falsedad de 
los periódicos italianos de que el Cardenal Patrizzi 
hubiese autorizado que se celebrase la misa en el 
Quirinal, para que pudiesen oiría los principes in­
vasores; pero sí ha dicho que oyeron al fin Misa 
en la iglesia de Santa Inés, lo cual es verdad, con 
ejemplar devoción y recogimiento. ¿Qué tal seria 
ello, cuando el corresponsal d e ja  L ibertéqae  asis­
tió al santo sacrificio, dice que el príncipe Hum­
berto no se arrodilló ni en el momento de alzar, 
sino que inclinó levemente la cabeza.
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principe Humberto oyó M isa, está materialmente 
bajo ei dominio del italianísimo príncipe D oria , y 
que el sacrificio fué celebrado por su capellán, se ­
gún E l Im p a r d a l mismo ha dicho, el cual p roba­
blemente será liberal y revolucionario. Porque ya 
se le ha dicho al hijo de Víctor Manuel que no 
puedo entrar en los templos de Roma como en las 
demás iglesias católicas, ni asistir á los divinos 
oficios; y cualquiera de ellos que se estuviera ce­
lebrando, se suspendería en el momento en que 
hollase el santuario la planta del excomulgado.

Mientras la Iglesia usa esta justa severidad, la 
revolución ita liana , con sus proyectos de garan­
tías , no abandona la idea de reconciliarse algún 
tanto con el Papa, deseando, sobre todo, que co­
sen sus protestas y quejas y las reclamaciones del 
mundo católico. El príncipe Humberto á su vez, 
ayudado del encargado de negocios del Gobierno 
español, trabaja por su hermano D. Amadeo. 
Las correspondencias de Roma aseguran que se 
hacen grandes esfuerzos cerca de la Santa Sede 
para  que le reconozca oficialmente y diga al Clero 
español que le ju re , y dicese que han llegado á 
Roma más de una y más de dos c a r ta s , solicitán­
dolo con empeño

Increíble parece que tales cosas haga la casa 
de Saboya, al mismo tiempo que por ella sufre el 
Papa prisión y persecuciones; y ,  cabalmente, de 
dia en dia arrecian mas los padecimientos del 
Justo, porque sus carceleros, léjos de evitarlo, 
parece que se complacen en que se le insulte y 
ataque. L a  C orrespondencia de G inebra, afirma, 
con el testimonio de sus respetables corresponsa­
les , qne en la ciudad pontificia, la situación del 
augusto Jeje de la Iglesia y del Clero va siendo 
cada dia más embarazosa é insostenible. M ientras 
en Florencia se discuten las g a ran tía s , en Roma se 
insulta al Papa con toda clase de infamias y ca­
lumnias sobre todo por la prensa revolucionaria, 
que lleva su audacia hasta un punto inconce­
bible.

A  resultas de todo esto, la criminalidad to ­
ma proporciones espantosas. El otro dia uno de 
los patriotas de la guardia nacional mató en un 
cafe á una mujer, y  hace poco ha sido asosinado 
uno de los oficiales de la guarnición; y tal es el 
desgobierno y anarquía que reina, que la jun­
ta municipal, á pesar de estar entregada com - 
plelamente al Gobierno de F lorencia, ha tenido 
que dimitir.

¡Tri.ste situación la de la ciudad pontificial Por 
fortuna, se vislumbran esperanzas de mejores dias. 
Los romanos se divorcian cada vez más de los in ­
vasores; la nobleza no visita siquiera á  los hijos de 
Víctor Manuel; la población entera envia protestas 
de adhesión y fideliJad al Pontifico y mensajes al 
rey Guillermo para que intervenga en su favor, y 
el dia 1 de Febrero se empezó á celebrar en la 
iglesia de San Ignacio, á instancias del patriciado 
y del pueblo romano, un solemne triduo para pedir 
por la intención del Padre Santo.

Esperamos que e.stas protestas y oraciones, uni­
das á las de todo el mundo católico, moverán, sin 
duda, el corazón de los hombres y la misericordia 
de Dios.

No nos explicamos por qué un asunto tan senci­
llo como la venida de doña M aría Victoria á Ma­
drid da tanto que pensar y que hacer al m iniste­
rio. Apenas pasa dia sin que el itinerario del viaje 
de esta señora no sufra modificaciones importan­
tes. E l Consejo do ministros estuvo ayer reunido 
para  dar, según parece, la última mano á este 
asunto sencillo para nosotros, y poco ménos que 
insuperable para  el ministerio. ¿Qué sucede? ¿Qué

obstáculos se oponen al viaje de doña M aría Vic­
toria? ¿Qué preparativos faltan para recibirla?

Según L a  Correspondencia, «el motivo princi­
pal para que la reina haga el viaje por mar ha si­
do la consideración de que en el estado de cosas 
que se advierte en el Mediodía de Francia, cual­
quier desafuero pudiera ser origen de disgustos y 
complicaciones internacionales »

Esto es increíble. Los franceses, cualesquiera 
que sean sus opiniones políticas, respetarian segu­
ram ente á  una señora que a l'‘aviesa el territorio de 
Francia. O tras, pues, han debido de ser las razo­
nes que han movido al ministerio p ara  aconsejar 
á D. Amadeo que su esposa haga el viaje por 
agua. Acaso, acaso, el infeliz estado en que el G o­
bierno tiene á las provincias más sensatas de E s­
paña, tenga que ver con este inesperado cambio.

En cuanto á lo que ahora se piensa sobre el 
viaje de doña María Victoria , dice el diario noti­
ciero:

«Parece que por el Consejo de m inistros se ha dis­
puesto que pasado m añana salga de Cartagena el co­
m andante general del departam en to , Sr. Valcárcel, 
en la fragata X um ancia , dirigiéndose al puerto  de 
Génova en busca de la re ina .

El m inistro  de Marina saldrá  algunos dias después 
con las fragatas Villa de M adrid, Arapiles  y Mendez 
N uñez, á aguardar á la re ina  sobre el cabo San Se­
bastian  para conducirla  desde allí al puerto  de la 
Península á que deba a rrib a r.»

Pero aun en el supuesto de que sean ciertas las 
anteriores noticias, quedan todavia algunos obs­
táculos que vencer.

¿A qué puerto se dirige de vuelta la escuadra? 
Parece que se fluctúa entre Barcelona y A licante, 
y  aun se dice que doña María Victoria descansará 
en el primer punto y se dirigirá despuos por mar 
al segundo.

¿Quién la recibe? Háblase del S r. Olózaga, pe­
ro se quiere que á este acompañen varias perso­
nas, entre ellas el S r. Rivero, y otras que, según 
La Epoca, no han tenido hasta ahora con la di­
nastía más relaciones que las de urbanidad.

¿Cuándo viene? No se sabe, porque hasta aho­
ra  no se ha resuelto.

A cerca  de  este  asun to  dice hoy E l Im p a rd a l:  
«Hoy debe sa lir para  las islas Hieres la fragata 

N um ancia , m andada por el con traalm iran te  Sr. Val- 
cárcel, al cual acom paña una  comisión del a lm iran­
tazgo. Allí recibirá á la re ina  María Victoria, que 
hará su viaje desde Génova en un  b uque  italiano.

El señor m inistro  de Marina saldrá dentro  de tres  
dias, con el resto de la escuadra  su rta  en el puerto  
de Cartagena, á en con trar á la N um ancia  á la a ltu ra  
del cabo de Sau Sebastian, para escollar á la re ina  
hasta el puerto  de Barcelona, en donde desem bar 
cará  el dia 16 probablem ente.

El rey , acom pañado de algunos de los m inistros 
y  de las personas cuyos nom bres ya se han indica­
do, saldrá de Madrid el d ia 13, descansando el 14 
en Zaragoza para llegar et 15 á Barcelona.

La com itiva regia no podrá esta r en Madrid de re ­
greso hasta el 19 por la tarde .

Esto es lo que aparece decidido ayer. Ignoram os 
si e l itinerario  su frirá  todavía alguna modificaciou, 
como la ha sufrido en días an terio res.»

Y Dios sobre todo, como suelen decir los calen­
darios, que no son pocos los que el público hace 
sobre el viaje por culpa del ministerio.

Dentro de dos ó tres dias, según E l Im p a rd a l,  
se publicará el decreto mandando hacer las elec­
ciones de diputados á Córtos. Pero hoy el mismo
periódico se con trad ice, diciendqnue todavía no 
está acordado el día en que aquellas han de verifi­
carse.

Según La Correspondencia, es cosa acordada 
que las elecciones de diputados y compromisarios 
para senadores comiencen el 8 de Marzo. Fil acuer­
do se tomó anteanoche y el decreto se publicará la 
sem ana próxima.

Según E l Debate, es muy probable que el dia
1.“ ó 3 de Marzo, principien las elecciones.

Nuestros lectores son muy dueños de optar entre 
las cuatro versiones por la que más les agrade, á 
no ser que prefieran quedarse sin ninguna.

E l Im p a r d a l  supone que es falso que haya es­
crito Su Santidad á D. Amadeo una carta  en tér­
minos duros, y para un católico, terribles. Pero E l  
Im p a r d a l  se librará bien de publicar semejante 
documento, única m anera de convencer á todo el 
mundo de que ese hecho, por diferentes conductos 
referido, es inexacto.

Mas si la autoridad de varios corresponsales y 
el silencio de los amadeistas no bastase á persua­
dirnos do que la carta  es tal como se dice, el a r­
tículo que anoche escribo E l Debate, claramente 
hostil á  la Santa Sede, acabaría de llevar el con­
vencimiento absoluto á nuestro ánimo.

EL Debate m uestra un regocijo cruel porque las 
potencias de Europa dejan abandonado al Padre 
Santo, y no hacen nada eficaz para  arrancarlo de 
las brutales garras de la iniquidad.

Como los judíos que se burlaban de Jesús cruci­
ficado viéndole espirar entre dos ladrones, así El 
Debate, viendo á Pió IX  en manos de sus verdu­
gos, se burla de las protestas de Antonelli que de­
latan á las potencias europeas la conducta de los 
italianisimos.

Y lleva á tal extremo su satisfacción porque las 
potencias no han intervenido en favor de los indis­
putables derechos de la Sede apostólica que, fal­
tando notoriamente á la exactitud, asegura que 
A ustria ha reconocido en absoluto el bárbaro d e s­
pojo, que Prusia se ha limitado á pedir garantías 
para la independencia de Su Santidad, y Rusia é 
Inglaterra «aprueban sin restricciones ni reservas 
los hechos consumados.»

¿De dónde saca E l Debáteoslas noticias? ¿Cuán­
do las potencias de Europa han hecho esas graví­
simas declaraciones que supone el periódico aosti- 
no? ¿No es por el contrario conocido de lodo el 
mundo que las naciones mantienen sus represen­
tantes al lado de la Santa Sede y q u e , hoy por 
hoy, ni el mismo Víctor Manuel se considera ofi­
cialmente rey de Roma?

No tenemos gran confianza en el amor á la ju s­
ticia de las potencias eu ropeas; pero aun no las 
juzgamos absolutamente destituidas de todo pudor 
y hasta de todo instinto de conservacio».para apro­
bar, sin más ni m ás , un acto que condenan de 
consuno las leyes divinas y las humanas. Puede 
muy bien E l Debate presentar á los progresistas, 
como razón poderosa del derecho  que asiste á Víc­
tor Manuel, el plebiscito verificado en Roma, esa 
gran farsa en que sesenta m il votos de la gente 
más perdida de dentro y fuera de la ciudad lega­
lizaron la usurpación cometida. Mas paca quien 
no sea progresista, ni ese plebiscito ni «tros más 
libres son bastantes á dar la razón al que no la 
tiene.

El mismo periódico habla del movimiento anexio­
n is ta , que apenas vencida Francia eAalló potente 
por parte de los romanos y de los ialianos. Por 
parte de estos es indudable: la revflucion italiana 
se aprovechó de los desastres de Kancia para co­
meter el último despojo, el últim.’ sacrilegio. Pero 
los romanos, ¿qué pruebas dierjn de apetecer la

dominación de losSaboyas en vez de la de los S u ­
mos Pontífices? El dinero, las am enazas, los enga­
ños, lodos los medios del maquiavelismo se pusie­
ron en juego para promover un motin cualquiera 
que justificase en cierto modo el despojo que se 
tra taba de cometer. Pero el motin no pareció; los 
romanos permanecieron fieles á Su Santidad, lo 
cual, irritando al Gobierno de Florencia, le movió 
á lom ar por asalto una ciudad defendida por algu- 
no.s centenares de heróicos zuavos.

Estos hechos, desnaturalizados por E l Debate, 
son harto conocidos por todas las naciones para 
que los reconozcan como legítimos sin cubrir si­
quiera las apariencias.

Podrán los gobiernos intervenir ó no en los 
asuntos de Roma, pero le aseguramos al Debate  
que el Papa volverá á ser rey de los Estados de la 
Iglesia, y que acaso Víctor Manuel no lo sea ni aun 
dol Piamonte.

Con el titulo de Las aspiraciones del pa ís  pu­
blica hoy L as N ovedades un artículo que es para 
dar qne pensar.

Empieza diciendo que la aspiración general de 
un pueblo hondamente perturbado es que cese el 
estado de febril agitación que esteriliza sus afanes, 
cercena ó anula los productos de su trabajo m ate­
rial, e tc ., etc. En seguida el articulista de Las No­
vedades  se lam enta de los males que producen las 
revoluciones violentas, «aunque alguna vez tengan 
su disculpa en la absoluta necesidad,» y añade 
que esa consideración es bastante para que los 
amantes de la pátria no se lancen sin nna necesi­
dad absoluta en la siempre pro.;elosa via de los 
cambios violentos y  profundamente radicales.

«Tanto lo roconooemo.s así, dice Las Novedades, 
que no nos decidim os á a taca r lo existente ántes de 
la revolución de Setiem bre, sino cuando perdim os 
las e-iperanzas, hasta la m ás rem ota, de que aquella 
s ituación, colocada fuera de la ley por su desprecio 
al derecho, fuese susceptible de enm ienda ni coa la 
súplica, ni con ol oensejo, ni con la am enaza. . .

Pero aun  entonces, en tan forzado caso, adiv inan­
do, con los m oviniieatos instintivos del alm a, las 
sangrientas peripecias, los peligros y  las borrascas 
de los períodos constituyen tes, no dejam os al azar lo 
que ha dado en llam arse el coronam iento del edificio 
revolucionario .

C um plim os comO) buenos fijándonos ántes de des­
tru ir  en lo que habáa de a lzarse  »

La intención de Las N ovedades  era , según nos 
dice, que se abriesen en seguida las fuentes del 
b ienestar y de la pública riqueza á la sombra de 
algo formal, algo estable, algo sólido.

«¿Han obedecido á  este m ism o pensam iento los 
hom bres del Gobierno? pregunta  el diario  m on tpen- 
sicrista . Nó. Hay están sus actos que lo confirm au. 
En vez de consagrarse á m ejorar la adm inistración y 
á fom entar la riqueza pública, a rra s tran  una existen­
cia raqu ítica , sin hacer o tra cosa que c rea r destinos 
y rep artir  credenciales, viviendo al dia y  cam inando 
al a ca so .. . . ; ........................., ..............................

«Que así no es posible co n tin u ar, está en  la con­
ciencia de todos. Nos lo dice d iariam en te , con e lo ­
cuencia , esa fatal in ce rtid u m b re  que desespera á las 
clases productoras; ese continuado tem or de nuevos 
cam bios que nos aqueja; esa angustia general, reve­
lando á voz en grito  que  el país so ha  visto burlado 
eo sus esperanzas de libertad  y de ó rden , de prospe­
ridad y buena adm inistración , de pronta ju siic ia  y 
necesarias econom ías.

»Es, pues, un  hecho imposible de con tradecir, que 
el Gobierno ha defraudado por compl*-to las legitim as 
- — X ,  Í J U O  lia Conli-altlo ante la h i . S -  
to ria  la m ás trem enda de las respou-aaV-iliauaos.»

No queremos sacar al pormenor todas las con­
secuencias que, fin esfuerzo, pueden deducirse del 
artículo de L as N ovedades, y nos limitaremos á 
resumir en tres puntos las aseveraciones de dicho 
diario.

Punto primero. Dada la situación de E spaña en 
Setiembre de 1868, Las N ovedades  creyó que era 
de necesidad la revolución violenta, á  pesar de los 
males que las revoluciones producen.

Punto segando. Después de la revolución de Se­
tiembre el país se encuentra en peor situación que 
antes, porque el Gobierno, según L a s N ovedades, 
ha defraudado por completo las aspiraciones del 
país.

Panto tercero. Así no es posible continuar.
Meditemos.

Hace pocos dias dijo La Epoca  que el Consejo 
de ministros habia rechazado el nombramiento del 
S r. Izquierdo para gobernador de Albacete, pro­
puesto por el S r. Sagasta. De esta noticia tomó pié 
el corresponsal de un periódico de provincia para 
contar la historia del asunto, de la cual resultaba 
que si se habia rechazado al S r. Izquoierdo, era 
torque los ininisiros querían que se diese el go- 
)ierno de Albacete al S r. Gallostra; pero que he­
rido el amor propio del S r. Sagasta con la noticia 
de La Epoca, se apresuró á enviar á la Gaceta el 
nombramiento de aquel sin la aprobación del Con­
sejo de ministros, seguro de que por eso no habia 
de promoverse tita crisis.

Tiempo le falH á L a  Iber ia  para decir que la 
historia contada por el corresponsal del periódico 
de provincias, i» era historia sino fábula, y no con­
tento con esto el diario del S r. Sagasta, añadió lo 
siguiente:

«Lícito os que el corresponsal en cuestión , y el 
m ism o Sr. Galbsira, gobernador de los tiempos m o­
derados, se ha¡ar la ilusión  de que puede serlo en 
los presentes, coi una adhesión leal, aunq.io  sea 
platónica, á la revolución de Setiem bre y sus con­
secuencias; pero ios parece que se va m uy adá in ­
ventando esc jue{0 de cub ile tes que se a tribuye  at 
S r. Sagasta, y bijando esa preferencia de los m inis­
tros hácia el S r Gal ostra , preferencia que los habia 
de llevar á elepr para gobernador á u n  moderado en 
lugar del Sr. Iz)uierdo.

Si las cosas lubieran ocurrido  como las cuen ta  el 
corresponsal di no eo sabe qué  periódico, el señor 
Gallostra hub iffasido  el gobernador de .Albacete. Su 
desgracia actuS consiste en que el Consejo de m inis­
tros no ha  pennéo un  solo instante en el S r  Gallos­
tra , habiendo acardado el nom bram iento  del señor 
Izquierdo por uatnim idad.»

Esto decia lo  Iberia , órgano del señor m in is­
tro de la Gobeinacion, en su número del mártes 7 
del corriente y boy, viérnes 10, publica la Gaceta 
un decreto nonbrando gobernador de la provin- 
cie de Valladold al S r. G allostra, el gobernador 
de los tiem posm oderados que no puede serlo en 
los tiem pos p-esentes, y  en quien el Consejo de 
m in is tro s no fu pensado u n  sólo instante.

¿Q uerrá ex|licarnos L a  Ib e r ia  como es hoy lo 
que hace cuato  dias no podía ser? ¿Acaso el se­
ñor Gallostra lu dado a'guna prueba más de adhe­
sión no p lalónta á la revolución de Setiem bre y 
sus consecuencas? Sáquenos La Ib er ia  de estas 
dudas que el c®o lo merece.

Nosotros no sibemos á punto fijo si el S r. Gallos­
tra  estaba hastaahora más cerca de los moderados 
que de ios uuiotistas; pero aparte de esto nos ma­
ravilla que aquel señor, sugeto de excelentes pren­
das y sócio celotísimo de las conferencias de San 
Vicente de Pan!, salga hoy del retraimiento en 
que ha vivido durante dos años para ponerse al

frente de nna provincia en vísperas de unas elec- 
ciüues de diputados á Cortes en las cuales, si ha 
de portarse á gusto del Gobierno, tiene quo luchar 
de frente con lodos los elementos católicos verda- 
deram eule conservadores y españoles que encier­
ra la nobilísima |)rovincia do Vallado lid.

¡Qué cosas .se ven en estos tiempos 1 
¡Qué cosas tan raras y tan dasagradab'es!

E l Im p a r d a l  supone que nosotros hemos re ­
cordado las palabras con quo amenazó al Clero en 
cierta ocasión si se lanzabe á las luchas políticas, 
y precisam ente no hemos hecho sino copiarlas 
textualm ente del comunicado que el Sacerdote de 
Padrón nos ha remitido, el cual sin duda las tomó 
de un párrafo que nosotros publicamos hace dias 
copiando aquellas palabras de uu articulo de El 
Im p a r d a l .

Hélas aquí tales como el comunicante las repro­
duce:

« ..................No se queje el Clero ó esa parte dol
Clero que por lo méuos abandona la predicación 
evangélica ya que no la haga servir á determ ina­
dos fines políticos , sufra las consecuencias que los
demás ciudadanos  destierros deportaciones,
emigraciones, rencores personales, ódlos aun no 
bien extinguidos, venganzas, e tc ., etc.»

Si E l ImparcicU  ha rectificado después estas 
am enazas, arrepentido de la torpeza con que se 
hicieron , sea enhorabuena: nos alegramos por 61, 
pero nosotros no hemos visto la rectificación.

E l Im p a r d a l  nos autoriza para publicar todas 
las cartas que queramos del Sr. Gasset y Artime. 
Nosotros no tenemos n irguna: por consiguiente, 
mal podemos publicarlas. Pero el Sacerdote de 
Padrón las tiene y este respetable Eclesiástico ha­
rá do ellas el uso que le parezca conveniente.

El periódico del S r. Gasset no sabe «si la re ­
dacción de El. P rn sa m ien t o  podrá dar uoa auto­
rización tan ám plia,» respecto de publicación de 
cartas y documentos.

Damos la autorización más ámplia que podemos 
dar. Use de ella E l Im p a r d a l  sin miedo, que 
aquí esperamos con la frente muy alta sus trem en ­
das acusaciones.

Por vía de preparación al viaje que el señor 
Rivero se propone hacer á Barcelona con el objeto 
al parecer de preparar el recibimiento á la señora 
doña María V ictoria, tuvo ayer una larga confe­
rencia con los Sres. Sagasta, Raiz Zorrilla, M ar- 
tos y Moret. Esto indica que el elemento radical 
del ministerio se une contra los union istas, y nos 
hace sospechar que ya no se publicará el periódi­
co quo el S r. Rivero preparaba para  com batir á 
sus amigos.

Es verdaderam ente asombroso que tanta influen­
cia tengan en la situación dos docenas de demó­
cratas que no pueden alegar más méritos que 
sus escandalosas contradicciones y los bien retri­
buidos destinos que por asalto han tomado desde 
la revolución de Setiembre hasta la fecha.

E sta noche saldrá probablemente el S r. Rivero 
acompañado de su amigo el S r. Moliní para Z ara­
goza y Barcelona. H asta ahora solo da ellos y del 
S r. O.ózaga se habla como acam pañantos de doña 
María Victoria en su viaje á Madrid.

E l Im p a r d a l  de hoy publica las siguientes no­
ticias :

«Decíase uiiuche, no sabem os con qué fum iam en- 
lo, nuo el Sr. BoInnJl no aceptaba el gobierno do 
Ti«/>nYi, á  Onnfld úUimiimeino ha bWri tru3ioa»au.

— Créese que el general Alaminos re tira rá  la re­
nuncia  que  lia hecho da la cap itan ía  general de Ara­
gón y  que  acep tará  dicho puesto »

A estas dos noticias tenemos que oponer ios dos 
decretos que inserta la Gacela, nombrando gober­
nador de Vizcaya á D. Sebastian Rolandi y admi­
tiendo la dimisión que del cargo de capitán gene­
ral do Aragón ha presentado D. Juaa  Alaminos.

Las noticias de E l Im p a r d a l  y los decretos de 
la G aceía demuestran cuán difícil es el arreglo de 
la cuestión de personas.

Y  aún hay quien so maravilla de que el m inis­
terio permanezca mudo en panto á  política.

¿Qué h ad e  hacer si le falta tiempo para poner­
se de acuerdo en la distribución de destinos?

La Gaceta  publica hoy un decreto encaminado 
á reducir el cuadro del estado mayor general del 
ejército. De la exposición quo lo precede resulta 
que esta os la quinta vez que se expiden disposicio­
nes con el mismo objeto, y á pesar de los cuatro 
decretos anteriores, el número de oficiales gene­
rales es muy superior al necesario. ¿Podremos es­
perar que ol quinto decreto soa mejor observado 
que los anteriores? Por nuestra parle no lo espe­
ramos.

Quiere el señor ministro de la G uerra que la 
disposición que hoy inserta la Gaceta tenga apli­
cación desde 1 .° de Enero de 1870 y en su conse­
cuencia se manda que las vacantes ocurridas des­
de la fecha se adjudiquen á los brigadieres ya 
nombrados. E ntre  estos se encuentra el brigadier 
D. Mariano S a lced o , al cual se lo adjudica la va­
cante de brigadier ocurrida por muerte de los de 
igual clase D. Antonio del Riego y D. Eduardo 
Aldanese y por haber sido dado de baja en el 
ejército D. Juan Polo y Muñoz.

No entendemos cómo se tiene en cuenta la baja 
del S r. Polo que hoy se encuentra en las islas 
M arianas, cuando por la  amnistía del mes de 
Agosto debe ser reintegrado en el empleo que 
antes tenia y  el disfrute de todos sus derechos y 
honores. ______________________

El corresponsal de E l N oticiero  de Bilbao dice 
lo siguiente que, de ser verdad, nos parece b a s­
tante g ra v e :

«Cartas de Florencia recib idas hoy en  Madrid lia- 
ceu im lioacioaesque soa dignas de consignarse p o r­
que form an la prueba de la habilidad  política del 
Gabinete tlorenlino. Parece que alii se tiene la idea 
de que el duque  de .Aosfa fallo de am bición como 
siem pre lo fué, no ha de tra ta r  de im ponerse en Es­
paña con tra  la voluntad  dcl pais, y  ha de ser fácil 
q ue  un  dia, no m uy lejano, cuando la política e u ­
ropea form ule c ienos cargos, luego que se haga la 
paz, el p rincipe Amadeo dem uestre al m undo  e n ­
tero  que ni le cegó ol lin llo  de una  corona, ni 
pretendió  nunca ser obstáculo para la buena in te li­
gencia de la diplom acia en  ciiestíoues do organiza­
ción y constitución de determ inados países. Las 
cartas añaden que esa desin tcrerada ac titu d  del d u ­
que  de .Aosta ayudará  á consolidar las conquistas 
de la casa de Saboya en Italia con la capital de 
Roma.

Va com prenderá  Vd. que hay habilidad y m ucha 
en  los políticos italianos para p recaver toda even­
tualidad  y para p ro cu ra r sacar partido de ella en 
pró de la unidad italiana »

Si es cierto el juego, no está mal servido, pero 
es de temer que pierda al fin el que mejores cartas 
tiene ahora en la mano.

La C orrespondencia Vascongada, también en 
casta de Madrid, dá estas noticias que confirman 
los rumores sobre el disgusto de ciertos elevados 
personajes:

«Me consta, por haberlo oido yo m ism o, que en la 
legación de Italia se ha dado grandísim a im portancia 
ni desenlace de la votación, y  que allí inspiran ya 
los progresistas y  el actual m inisterio  una adm ira­
ción m uy m ediana, confesando que otros elem entos 
.son indispeusables para sostener la m onarquía.

Hace días q u e , sin  despedirse de nadie, el caba­
llero Blanc, represen tan te  de Italia , m arcbó para 
Florencia, no tanto  para sostener su  posición, com ­
batida  por et m ariscal C ia ld in i, como para en te rar 
de palabra al rey  de Italia, del difícil estado de las 
cosas.»

El mismo corresponsal dice que los progresistas 
tratan de echarse de encima á los cim brias, y dá 
además cuenta de 'Ja gran manifestación política 
hecha en las prisiones militares de San Francisco, 
con motivo del arresto de algunos jefes.

E l U niversal no concede á los Clérigos el pleno 
goce de los derechos civiles y  políticos que con ca­
lor sostiene respecto á los empleados del Gobierno. 
Hó aquí las razones de pié de banco que alega el 
diario progresista:

«El clérigo, sí bien goza ante el estado de .su.s de ­
rechos, el m ismo se ios ha lim itado, imponiéndose 
obligaciones que considera superiores á tas civiles, 
y  una de ellas es la obediencia á sus superio res en 
puntos de doctrina  y de conducta. De este modo, el 
clérigo abdica de su personalidad, com pletam ente 
unas veces, y  en parte  otras. »

De este modo, no el Clérigo, sino lodos los ver­
daderos católicos habríamos de renunciar á nues­
tros derechos, porque todos en el bautismo nos im­
pusimos obligaciones superiores á  las civiles, entre 
ellas la sumisión y obediencia á nuestros superio­
res en puntos de doctrina y de conducta ó de 
moral.

Es m ás; con razones como la del U niversal, 
pronto le convencemos de que ningún patriota tie ­
ne capacidad de votar, porque los patriotas, ya 
que no se sometan á las doctrinas y reglas de la 
iglesia, viven sujetos al presupuesto, que es algo 
peor.

Tomando pretesto del párrafo de E l U niversa l 
de que acabamos de hacernos cargo, dice E l I m -  
p a rc ia l que los señores Obispos que sean elegidos 
diputados, tendrán que en tra r  en cántaro  para 
los efectos do la ley de incompatibilidades.

Si E l Im p a rd a l  ha creído proporcionar á los 
señores Obispos un mal rato con esta absurda in ­
terpretación de la ley , grandemente se equivoca. 
Los liberales no se acaban de desengañar de que 
para toda persona de conciencia tim orata son muy 
pesados esos cargos que los patriotas convierten 
en inagotables fuentes de favores, grandes cruces 
y pingües sueldos. S i los señores Obispo.s no pue­
dan venir á las Córtes á defender los sagrados de­
rechos de la Iglesia, de fijo que no han de perder 
el sueño por ello , porque saben demasiado que en 
asambleas donde se permite negar á Dios y mofar­
se de su Santísima Madre, los sucesores de los 
Apóstoles pueden sacar escaso fruto de sus exhor­
taciones y discursos.

Tenemos á  la vista una carta de Falencia que 
nos hace dudar do que los escándalos electorales 
de aquella provincia hayan terminado. Con fecha 
de ayer, 9, nos dicen que aun no se habia dado el 
acta á los ijiputados carlistas y moderados, y no 
obstante, se habia proclamado á un amigo del Go­
bierno, tan temprano, que ú las diez de la mañana 
se encontraron sorprendidos con esa novedad a l-  
euD os comisionados que llegaron de pueblos inme­
diatos.

En algún distrito hacia 48 horas que estaba en 
sesión el alcalde con los secretarios-escrutadores 
no pudiéndose pouer de acuerdo para dar el acta 
al que se cree que ha debido resultar elegido, que 
es moderado.

Creían los vecinos de Frechilla que en aquel 
distrito habia triunfado por más de 300 votos el 
candidato carlista, y este ha sido proclam ado di­
putado , pero como no ha recibido el acta te  tem e 
que los vecinos de Frechilla se hayan equivocado 
y que al fia resulte que el verdadero diputado es 
el candidato ministerial á (juien el gobernador ha­
bia manifestado grandes esperanzas respecto á 
su triunfo.

Pero más que todas estas cosas y otras por el 
estilo, llama la atención en Falencia la noticia da 
haberse coligado para las próximas elecciones los 
progrisistas y los unionistas, á quienes hace pocos 
dias separaba un ódio profundo, hasta el punto de 
que, tegun se dice, un unionista de bastante viso 
se permitió dar un pescozón á una persona que 
ocupa un puesto muy visible en la provincia, cuan­
do supo el atentado do que habia sido objeto el se­
cretario  del comité unionista.

A pesar de lo que nos dice nuestro correspon­
sal, esperamos á qne la noticia se confirme para 
creer que los unionistas estrechan hoy la mano de 
los que ayer les aporrearon.

Sin embargo, aunque nada tiene que ver con los 
porristas da Falencia el gobernador de la provin­
cia, pudiera ser un síntoma de reconciliación en tre  
unionistas y ministeriales la perm anencia en aquel 
puesto del S r. Angulo, á quien tau cruda guerra 
empezaron á hacer los unionistas hace pocos 
dias. _______________________

Allá vá una prueba de cómo se redacta un pe­
riódico ministerial.

Dice hoy E l I m p a r d a l  en la prim era plana:
«Pocos rasgos de generosidad m ás grande registra  

la historia que el llevado á cabo por ios republica­
nos. Para x ivificar al partido carlista  le han dado 
sangre de su m ism a sangre......

Por lo p ronto , los republicanos federales han he­
d ió  en esta ocasión ol papel de la m ona de la fábula; 
h m  presentado su mano p a ra  que los carlistas s a ­
quen con ella la brasa.»

Y dice hoy el mismo periódico eu la segunda 
plana, hablando de la rectificación por la Jun ta  
central católico-monárquica de algunas falsas no­
ticias dadas por los corresponsales de Bayona:

«Lo cu»l significa que  del cu arte l general de don 
Cárlos ha venido im puesta la coalición ca rlis ta -  
m otlerada-federal, y  que  á pesar de todo, los tra d i-  
cionalistas no han conseguido su  objeto. Otro des­
engaño más.»

¿En qué quedamos Parcialete?  ¿Los carlistas 
hemos sacado la brasa con mano agena ó no? ¿T e­
nemos un desengaño más ó una brasa ménos? ¿H a­
mos recibido nueva sangre ó nada hemos alcan­
zado?

M ientras E l I m p a r d a l  se concilla consigo mis­
mo, bueno es que sepa que ni D. Cárlos, ni lo 
que llama cuartel general de D. Cárlos, han im ­
puesto al partido carlista la coalición ni cosa 
alguna.

Los acuerdos sobre elecciones se tomaron por la 
Jun ta  central; y después de tomados, el señor du­
que de Madrid se dignó aprobarlos en carta  diri­
gida á la misma.

E sta  carta  fué la leida anteayer en la reunión 
celebrada en los salones del Exorno, señor marqués 
de Gramosa.

Ayuntamiento de Madrid
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¡A trás, a taás todos los insignes literatos que 
hasta ahora habia producido la gloriosa! No se ha­
ble ya do Escarli, ni de Ulzurrum; ni de aquel go­
bernador que iüVilaba á los vizcaínos á  baiiar so­
bre la copa de los árboles; ni da la alocución ilol 
Sr. D. Lazaro, del ínclito Bardon; ni siquiera del 
comandante Bastos, que tan maravidesamenie sa­
bia expuner la filosofíd del forraje: p a s O ,  paso á^un 
nuevo génio de la liltra lu ra  novísima, paso al señor 
García de Velarde, comandante general del .Maes­
trazgo, el cual en Morella, en el acto da la ju ra  de 
D. Amadeo, dirigió á las tropas la siguiente arenga, 
que copiamos del T ra d ic io n a l,  de Valencia-

«Soldados: hace dos años que la revolución nom ­
bró las Córtes C onstituyentes: la nación dió poderes 
á  los diputados para que eligiesen rey; las Córtes 
han elegido por rey  al d uque  de Saboya, porque no 
se habia de elegir un  rey á gusto de cada vecino. 
Habréis oido decir que ese rey  es ateo, que es irre ­
ligioso, no lo creáis. Aquí se habla m ucho de re li­
gión ¿orno ha sucedido en estos tre s  ó cuatro  dias: 
se está viendo todos los dias que con la m ano iz­
qu ierda tienen la religión y con la derecha  todos los 
vicios; pero la religión p a rticu la rm en te  la tienen  en 
esle pueblo por pantalla para com eter horrendos c rí­
m enes. Aqui todos son blasfem os, hom bres y  m u je ­
res, por regla general; hay  alguna excepción, justo  
es decirlo . Yo tres cosas os d iré: el que es pobre 
siem pre habla de ilincro; el quo no tiene religión 
siem pre habla de religión (1), la segunda, se ha visto 
que  un carlista  m uy religioso le pegó á un  S acer- 
(I de dentro  de la Iglesia.

.Uiora harem os la ju ra  del rey.»
¡Soberbiol Comprendemos la emoción del señor 

G arcía de V elarde, que llegó hasta el punto de ha­
cerle olvidar el titulo del principe elegido por las 
Córtes, y la tercera cosa de las que iba á decir: 
86 quedó en la segunda, y es lástima; porque des­
pees del carlista que «le pegó á un Sacerdote» 
debia venir una cosa estupenda.

Progresista, progresista tiene que ser el señor 
Garcí-d de Velarde: apresúrese La Ib e r ia  á dedi­
carle una oda de esas que suelen publicar sus co - 
lumnas y recoja el nuevo modelo de elocuencia que 
le proporciona el comandante general del Maes­
trazgo. _ _

Leemos en L a  E sp era n za :
 «Mira, si yo te pego una navajada y te echo las

tripas fuera, no m e hacen nada sino darm e el es­
tanco; y si tu  levantas la m ano para defenderte no 
sales en dos años de presidio.
tL, Estas palabras las oyó todo el m undo á la p uerta  
de un colegio de Astorga , y  han  sido repetidas, y 
constan , sin  rectiflcacion n inguna, en un  periódico 
leonés.»

El S r. Pruneda, corresponsal de La República  
Ibér ica  en Teruel, al dar cuenta del gran triunfo 
obtenido allí por los carlistas, dice estas palabras: 
«Nadie esperaba semejante resultado á favor de los 
carlitas.»

El mismo periódico, al dar la noticia de que en 
Alcañiz han votado 233 electores á favor del Go - 
bierno, de 134.3 que han tomado parte en la elec­
ción, siendo los mil y tantos restantes favorables á 
los carlistas, escribe este comentario que no tiene 
vuelta de hoja:

«-•Vhora b ien: hace pocos dias que  los periódicos 
situacioneros daban la enhorabuena al unionista  s e ­
ñ o r Do Pedro, porque el com ité radical de .Alcañiz le 
habia felicitado por su conducta d u ran te  el periodo 
con.stituyente.

De form a, que contando la situación en las do.s 
secciones de Alcañiz con 253 amigos, com prendiendo 
en estos los unionistas, dem ócratas y progresistas, y 
siendo la felicitación que recibió el Sr. De Pedro, de 
u n  com ité, cuyo com ité era solo dol pueblo de Al­
cañiz y  com puesto do situacioneros de un  solo 
m atiz.

¿Cuántos serán los ciudadanos de .Alcañiz, que es­
tén  satisfechos de la conducta de su  ex-d ipu tado?

Se desea ta contestación.»
Espérela Vd. sentado.

E l Eco del Progreso, que aunque progresista no 
loes hoy al estilode La Iberia , censuraque los em­
pleados abandonen sus destinos aunque no el suel­
do para m archarse á provincias con el objeto de 
arreglarse el distrito para las próximas elecciones. 
A ñade el citado diario que muchos de esos em­
pleados ocupan puestos incompatibles con la d i­
putación, pero que esto no obstante aspiran á ella 
para conservar el destino, si son derrotados, ó re­
nunciarle y pescar otro más gordo al poco tiempo 
después si son elegidos.

Esto cuentan de los situacioneros no sus adver­
sarios los carlistas, sino sus amigos los radicales. 
Bocomendamos á L a  Iber ia  este nuevo fruto del 
levantado  espíritu patriótico de los señores progre­
sistas. _______________________

Del mismo periódico son las siguientes líneas, 
relativas al crimen político cometido por el G o­
bierno sosteniendo el estado de guerra contra la 
prohibición expresa de la ley llamada funda­
mental:

«Nada son las excitaciones de la prensa, ni el res­
peto á la Constitución para que el Gobierno se deci­
da  á levan tar el estado de sitio en las Provincias Vas­
congadas.

Ya es liem po, señores m inistros, d eq u e  cese aquel 
estado escepcional, y m áxim e cuando no hay razón 
n inguna que  lo justifique.

El partido  m oderado hacia esto; el partido progre­
sista  no debe, uo puede hacerlo , sin in c u rr ir  en la 
nota de inconsecuencia.

Lus principios an te  todo.»
En efecto, tos principios an te  todo. Prec isam en­

te porque no falten los principios en las m esas de 
los progresistas, estos señores arrojan debajo de 
ellas la Constitución, y con la Constitución la con­
secuencia, el pudor político y la fó ju rada.

Si E l Pueblo  republicano se distingue por la 
constancia con que defiende la monarquía de don 
Amadeo, no debe extrañarnos que el mismo perió­
dico condene con todas sus fu e rza s  la  pa liza  que 
se dió á  los carlistas de Patencia, m ientras pide 
con no ménos vigor que continúe en su puesto el 
gobernador de aquella ciudad que no quiso, no p u ­
do ó no supo evitar aquellos atropellos. Pero si no 
tenemos derecho para  extrañarnos de la conducta 
de E l Pueblo, creemos tenerle para dejarla consig­
nada, que no es poco.

El cual Pueblo, arrastrado de su entrañable 
amor á la república, sale á la defensa de la mo­
narquía democrática combatiendo duram ente á los 
que la califican de extranjera.

¡El extranjero es Cárlos VII! exclama E /P « e -
blo, y aquí distritos é  influencia y después  re
pública.

Después de recordar L a  Epoca  que no se le ha 
contestado todavía á  ciertas preguntas que hizo 
sobra hechos que se decian ocurridos en la adm i­
nistración de los bienes del patrimonio de la coro-

(t) Y el tirano, segun eso, do libertad.

na, ruega poco ménos que por Dios quo al ménos 
?e le responda á las siguientes :

«I.® lia resuelto  el expediente form ado so ­
bre  la f i in a  lie los herniosos árboles de una ca le de 
las de .Aranjuez, de que oportunam en te  se ocupó La 
Epoca'!

2.® ¿Cu 1 fué la rcsolU'-ion"?
3.“ ¿Qu.; resudo  del reconocim iento facultativo 

que nuestro  npreeiable colega La Iberia dijo h a b 'rs e  
efectuado, para averiguar si e ran  secos ó verdes los 
añosos árboles que fueron objeto de la corla?

4.* Podrá saberse qué genero de dificultades han 
ocurrido  en tre  los em pleados y  el con tra tista  de las 
leñas que se han cortado en la Casa de Campo?

5.* ¿Puede asim ism o saberse si son ciertos los 
rum ores de que se hacen eco personas respetables, 
acerca de grandes daños inferidos al arbolado del 
vecino m onte del Pardo?»

T ras de las anteriores preguntas, La Epoca  
d ic e :

«Como interesa tanto á la situación que  no apa­
rezcan nuevos puntos negros en  el horizonte políti­
co, ya lan  anubarrado , creem os prestarla  un  se rv i­
cio dando ooasion á sus rep resen tan tes en  la prensa 
para desm entir fundadam ente estos rum ores, con­
signando una vez m ás q ue , si han podido com eterse 
abusos, ¡as leyes y reglam entos .se han cum plido, 
poniendo á  salvo siem pre los in tereses del p a tri­
m onio.

Reiteram os estas p regun tas porque, como se dijo 
que el Sr. Ruiz Gómez habia encontrado sapos y 
culebras en ciertos espedientes relativos á bosques 
del patrim onio, no dudam os que , segregada ahora 
de la dirección de obras públicas la parte relativa á 
agricu ltu ra , el nuevo d irec to r pondrá todo su em ­
peño en que esos hechos se exclarezcan, aun cu an ­
do no sea m ás que por am or propio.»

¡Deígraciado pais donde preguntas de este gé­
nero se hacen de continuo y se apela al amor pro­
pio de un empleado para obtener las oportunas 
respuestas.

Una de las pruebas de la vergonzosa degrada­
ción en que nos ha sumido ol liberalismo, es la in­
diferencia con que se hacen y se oyen esos inter­
rogatorios, rara  vez contestados satisfactoriamen­
te por los diarios ministeriales. Desgraciadamente 
nos vamos familiarizando con ellos, lo cual nos hace 
temer no que esto se va , sino que España se cor­
rompe.

Y  siguen las preguntas relativas á la adm inistra­
ción de los bienes del patrimonio.

Tiene la palabra La In teg rid a d  N acional:
«¿Quién vive y  cuánto  producen de a lq u iler las 

casas de la plaza de la A rm ería, que pertenecieron  al 
patrim onio de la corona?

¿A qué está destinada la m agnífica que fué botica 
do palacio y  cuánto  producen al E.slado todos sus 
cuartos, que estáo habitados desde la ley de v in cu ­
lación de la corona?

¿Cuándo se sacarán A subasta  esas fincas, segrega­
dos como están ya del patrim onio actual de la co­
rona?»

Y  contesta L a  Política:
«Se subastarán  lo m ás tard e  posible y no produ­

cen n ad a , porque las bab ilaa  alguuus liberales con­
secuentes. ¿No lo sabe el colega?.... Estas cosas no 
se preguntan.»

Pero si son ciertas se corrigen y aun se casti­
gan. Pues qué ¿tan sobrada eslá de recursos la 
lacienda del reino que así se dispone de produc­

tivas fincas para complacer á unos cuantos am i­
gos? Señores progresistas, mónos interés y más 
patriotismo. _______________________

Prévia la advertencia de que los siguientes da­
tos son de iin periódico ministerial, parécenos que, 
á falta de otros que nos inspiren plena confianza, 
podemos trascribirlos á continuación para  conoci­
miento de nuestros lectores:

«Los últim os datos electorales que hemos recib i­
do, y que vienen á au m en tar los que hasta ahora 
llevamos publicados, aunqii i no com pletan cl c u a ­
dro definitivo, ofrecen el resultado siguiente ; en 
C iudad-Real han sido elegirlos 22 progresistas, 5 
unionistas y 3 dem ócratas como m in isteria les, 1 co­
mo indefinido y  3 carlistas; en  Granada 17 p ro g re ­
sistas, 3 unionistas y  3 de prooedcneias desconoci­
das, todos m inisteria les, y 2 m oderados y  8 rep u ­
blicanos; en Gerona 10 carlistas, 3 m oderados y 14 
republicanos; en G uadalajara 25 progresistas m in is­
teriales y  3 carlistas; en Iluelva 9 progresistas, 6 
unionistas, 1 carlista , 2 m oderados, u n  dudoso y  9 
republicanos; en Huesca 27 m inisteriales , 3 carlistas 
y  6 republicanos; en Jaén 14 progresistas, 17 unio­
nistas m inisteria les y  6 republicanos; en León 15 
progresistas, 6 unionistas y 2 dem ócratas, y  de opo­
sición 2 carlistas, 7 m oderados y 6 republicanos; en 
Lérida 6 progresistas, 3 unionistas y  4 dem ócratas 
como m inisteria les, y 10 carlistas y  14 repiililica- 
nos como de oposición: en Logroño 21 progresistas, 
dos unionistas m inisteriales, un carlista  y  tres re ­
publicanos; en  Lugo 15 progresistas, 20 unionistas 
y  dos dem ócratas, dos moderados y  cuatro  carlistas; 
en Málaga seis progresistas, 19 unionistas y  tres de­
ntó ;ratas, todos edictos al Gobierno, 17 republica­
nos y un m oderado; en .Murcia 13 progresistas, 19 
unionistas y 2 dem ócratas, m ioisteriales , de oposi­
ción un  carlista  y  9 republicanos; en N avarra 3 adic­
tos y u a  carlista; en Orense 26 progresistas, un  unio­
n ista  y  9 demócrata.?, favorables á la situación, 2 mo­
derados y  3 republicanos; en Oviedo 17 progresistas, 
y 3 dem ócratas, 6 carlistas. 16 do oposicion indefini­
da y 7 republicanos; en Patencia 8 progresistas y 5 
unionistas, y de oposicion 3 carlistas, 8 moderados 
y 4 republicanos; eu Pontevedra 33 progresistas, 10 
unionistas, y  contrarios al Gobierno 2 m oderados y 
u n  republicano; en Salam anca 11 progresistas, 12 
unionistas, y  la oposicion 8 carlistas, 4 republicanos 

un indefin ido; en San tander 14 progresistas, 2 
u n ion isiasy  4 dem ócratas, la oposicion 2 carlistas, 3 
m oderados y  un  dudo.so; en ^ g o v ia  16 progresis­
tas, 2 uniuiiislas , con trarios al Gobierno 5 carlistas 
y  i  m oderados; en Sevilla 17 progresistas , 6 u n io ­
nistas y 21 republicanos ; en Soria 22 progresistas y
3 unionistas ninguno de oposicion . en  Tarragona 7 
pr.igrcsistar, 17 carlistas y 15 republicanos. Es n o ­
table cl cam bio de opinión de esta provincia que á 
la .Asamblea C onstituyente no envió m ás que rep u ­
blicanos; en Teruel 3 progresistas, 6 unionistas, 17 
ca distas, 2 m oderados, 5 republicanos y un indefi­
nido; en Toledo 33 progresistas, un unionista y  un 
dem ócrata, 3 carlistas y 3 republicanos; en V alen­
cia 14 progresistas, 11 unionistas, 8 carlistas, un 
m oderado, 16 republicanos y  uno de oposicion in ­
definida; en Valladolid 15 adictos á  la situación, 3 
carlistas, 4 m oderados y  6 republicanos; en Zamora
4 progresistas, 2 unionistas, un carlis ta , 2 rep u b li­
canos y 3 indefinidos; en  Zaragoza 20 progresistas, 
3 carlistas, 4 m oderados, 16 republicanos y 3 inde­
finidos.»

L a  E speranza  dá en su número de anoche es­
tas noticias electorales:

«Eo el d istrito  electoral de Ciudad-Rodrigo han 
ganado las elecciones los carlistas, á pesar de h a ­
berse presentado cl candidato  vein ticua tro  horas 
antes de  haber em pezado aquellas.

En Medina de Pom ar, á pesar de la escnscz del 
tiem po, pues llegó la noticia del acuerdo de la J u n ­
ta católico-m onárquica la antevíspera de em pezar 
las e ccciono?, nuestro  candidato, el .Sr. D. Deme­
trio  de la E ranueva, obtuvo un  triun fo  com pleto, 
ganando p«.r 1,180 votos al candidato del Gobierno, 
que obtuvo solo 70.

En un colegio próximo á  Medina de Pom ar fueron 
atropellados nue-troá amigos D. Felipe Baranda y  
D. Pedro Fernandez. Otro tan to  ha sucedido en el 
d istrito  electoral de Espinosa de  los Monteros, á  don­
de ha tenido quo trasladarse  el juzgado de este p a r­

tido por haber habido palos y  cuch illadas; tam bie* 
han experim entado v io len ’ias, coacciones y a trope­
llos lo . lectores del d istrito  de Villaroayo, en doade 
vive cl diputa.lo  .Sr. Arquiaga, y  reina ei elem ento 
progresista.

En Yalverde, pueblo de la provincia de Huelva, 
los carlistas, que llevábam os hasta el ú ltim o dia rio 
elecciiMies 41 votos de ventaja sobre el candidato 
ra in isie rta l, lis  hein./S perdido por un  soto voto.»

La siguiente carta de Falset que acabamos de 
recibir es todo un cuadro de elecciones. La per­
sona que suscribe la carta  merece entero crédi­
to; pero si contra su voluntad ha incurrido en a l­
guna inexactitud, nosotros estamos dispuestos á 
rectificarla.

Dice asi:
«La plum a se resiste á describ ir la tris te  y pavo­

rosa escena que los pacíficos ciudadanos de esta v i­
lla acaban de presenciar con m otivo de las eleccio­
nes de diputados provinciales.

A m edida que los electores em itían  su  voto para 
co n stitu ir las m ests , se notaba cierto  m ovim iento en 
la coalición republicana-dem ocrática  que desespe­
ranzada, á pesar de sus ilegalidades, de alcanzar su 
victoria, se revolvia frenética y en tre  tem erosa y  
osada despedía de vez en cuando groseros insultos, 
y lanzaba am enazas.

El reloj señalando las tres, anuncia  la fatal pero 
deseada hora del escrutinio. La consigna no se deja 
esperar, y  al ex traer de la u rn a  la tercera  papeleta, 
la tu rba  malévola invade el te rce r colegio e lectoral, 
in tim a con roncas y  descom pasadas voces la ren d i­
ción á los católico-inooárquicos, y  por conservar lo 
qne m ás am an se ven obligados á abandonar el local, 
y al efectuarlo  D. Ramón Ferrando, D. Ramón N o- 
gués y D. Tomá? l’i, tipos de bondad, respetables por 
sus canas y  por su po.'icion social, reciben las más 
graves tropelias; la autoridad  en  aquel critico  mo­
m ento brilla  por su ausencia, y si par allí revolotea 
alguno de sus dependientes le parece ver en todo 
aquello un m ito. No satisfeclias las coaligadas oposi­
ciones coa su  presa y dueñas del cam po, se dirigen 
con ten tas y  ufanas al prim or colegio, pero tropezan­
do con c ie rta  persona que  les dice: «.Aquí triunfan  
los liberales,» co rren  á desplegar toda su saña contra 
los tradicíonallstas que ocupan el segundo colegios 
La sangre al llegar aqui liíerve, y uno no sabe si 
esto cs v iv ir en tre  hordas indisciplíoadas de salvajes 
ó en tre  indóm itas fieras. En la calle resuenan  gritos 
de a larm a, voces de m ueran  los carlistas; la co n fu ­
sión llega y dom ina en el salón electoral, en tre  hor­
rendas im precaciones é infernales blasfem ias; se 
cnarbolan s itia s, se levantan  palos , brillan  arm as; 
los tradicionalislas D. José Monlleó y D. José Rele­
jé , secretarios in te rin o s , se lanzan por escapar de 
una  m uerte  segura del balcón á la calle; el revol­
ver am enaza la vida del honrado D. Juan  B autista 
Castclló, y D. José Fontgibell, m odelo de sensatez, 
recibe unos cuantos garro tazos, cae casi exánim e, 
se rehace y puede sa lvar su  vida refugiándose en  la 
casa de l). Joaquín Sabaté, en donde se le prodi­
gan los más finos cuidados. La a larm a cunde de uno 
á olro extrem o de la población ; las puertas se c ie r­
ran ; Iiombres arm ados so lanzan y recorren  las ca­
lles. El llanto con los gritos form an un  tris te  con­
traste . Todos tiem blan, y todos m aldicen el deplora­
ble estado _á que nos tiene reducidos la revolu­
ción.

En m edio de tanto  baru llo , abandonadas las m esas 
y  cl e.scruiinio, los republicanos no se duerm en  , y 
á fin de quo el triunfo  de su  cand idatu ra  sea segu­
ro osan ped ir el apoyo de nuestros apaleados corre­
ligionarios, que se lo niegan con dignidad y  altivez. 
No por eso d es is ten ; re tirad a  la cand idatu ra  católi­
co-m onárquica, constitúyense las m esas sin  form a­
lidad a lguna, em pieza la lucha , el partido ex trem o, 
dispuesto á lodo, dom ina, y  por Ultimo, aunque  con 
ilegalidades, triun fa  do la cand idatu ra  m inisterial.

Tam bién se dice que en el pueblo de Gratallops, 
perteneciente á  este d islrito , se han  com etido los 
m ayores abusos.»

La J u ven tu d  Católica  de Madrid ha tenido nue­
vamente la alta honra y la gratísima satisfacción 
de recibir carta  de Nuestro Santísimo Padre el 
Papa. El domingo celebrará dicha Academia se­
sión pública extraordinaria para dar lectura de 
tan precioso documento.

Los trabajos do la Juven tu d  Católica  prosiguen 
sin interrupción y con gran brillantez. Anoche los 
Sres. Garvía y Villasante pronunciaron dos e lo ­
cuentes discursos sobre el «carácter é influencia 
de los Concilios de Toledo,» tema puesto hace po­
cos dias á discusión por distinguidos jóvenes pro­
cedentes de la Juven tud  Católica  de la imperial 
ciudad, residentes ahora en .Madrid. El S r. Barsí 
ha empezado ya con gran lucimiento sus conferen­
cias sobre «el Pontificado en los siglos medios.» 
las cuales, alternando con las que da el S r. Godró 
sobre la elocuencia cristiana, tienen lugar los már- 
tes ante una numerosísima concurrencia, ansiosa 
de escuchar y aplaudir á los jóvenes oradores ca­
tólicos.

M añana, sábado, empezarán las conferencias 
que ha de dar el distinguido literato y académico 
de la lengua D, Manuel Cañete, sócio de la J u ven ­
tu d  Católica. A ellas solo podrán asistirlo s aca­
démicos y los sócios.

Han llegado á M adrid el general segundo cabo de 
Valencia y  el gobernador m ilita r de Santoña. En 
cam bio han ido á sus puestos los generales segundos 
cabos de Sevilla y Zaragoza.

Siga su curso la procesión.

El Sr. Moret piensa sup rim ir la secretaría  de su 
m inisterio . Al paso quo vamos, pronto podrá hacer 
lo mismo con todas las demás secciones que tiene¡á 
su cargo, salvo la de la deuda pública.

El d irec to r de L a  Epoca, segun refiere este perió­
dico, tuvo ay er la ^atisraccion de pasar buena parte 
dcl día eo el juzgado de tuenav ísta , á  donde fue lla­
m ado á p restar declaracijn  sobre un párrafo en  que 
censuraba m oderadam en:e la len titud  de la causa 
form ada á consecuencia del asesinato del desgracia­
do Azcárraga.

La Epoca se propone dem ostrar que el indicado 
párrafo es inofensivo. Nds alegrarem os de que con­
venza de ello á los tribunales.

Dice La Correspondentia:
«En el m inisterio de Iliuienda se está p reparando 

una m edida relativa á los im ponentes de la Caja de 
Depósitos, que pronto  ha de publicarse, y  que cree­
mos satisfará á todos. Algunos periódicos que  ha­
blan d iariam ente  del olvido en que estaban los im ­
ponentes, se convencerán en breve de que el señor 
Moret no desatiende ese t i  n inguno de los graves 
asuntos que com peten á  su n in istcrio .»

Allá verem os.

Dice La Correspondenciaque la cantidad que se 
adeuda á los m aestros de cfcuela es solo de tinos do­
ce m illones, y que el resto basta cerca de trein ta  
m illones corresponde á los atrasos del m aterial, que 
no lia de satisfacer el m iristro  de Hacienda, y si 
ún icam ente  los del personal.

La verdad es que en tre  unas cosas y  otras los 
dias pasan, y los m aestros le  escuela so encuen tran  
en la m ayor m iseria .

Leemos en u n  diario  noícicro:
«Parece que el señor itin istro  de la G uerra ha 

consultado al Consejo Supiemo sobre lo que proce­

de hacer con tos jefes y  oficiales que se han negado 
á ju ra r  al rey.»

Esta noticia no debe ser c ie rta , puesto que esos 
jefes y  oficiales lian sido juzgados en consejo de 
g uerra . Solo eo el caso de que el tribunal los liaya 
ab.-uelto, cosa que ignoram os, proccderia tal vez la 
consulta de que  habla La Correspondenc a.

Y á propósito de esle asunto: otro nuevo v ictim a 
uci ju ram en to  ha sido llevado á las prisiones de San 
Francisco: es el capilan da cababeria  Sr. Quiñones.

Con m otivo del nom bram iento  del Sr. D. Sabino 
H errero para la nueva dirección de ag ricu ltu ra , in ­
d u stria  y  com ercio, reproduce E t Norte de Castilla  
de Yatladolid un  m anifiesto dado en 1869 por el 
agraciado á los electores de la provincia de Vallado- 
lid , y  del cual copia en le tra  bastard illa  las sigu ien­
tes l in e a s :

«iVo puede procurar economías y  rebaja en las 
contribuciones, quien v ive  con las contribuciones y  
m uere con las econom ias.i 

El recuerdo es o portuno , pero pueden hacerse  
m uchos del m ism o linaje.

Dice un  periódico, que los ex-diputados que com ­
pusieron la me.sa de las pasadas Córtes se han re­
unido para d iscu tir  si aceptarán  ó no las grandes 
c ruces para que han sido propuestos. Lo Correspon­
dencia supone que á los vicepresidentes y  secretarios 
se les concede la cruz  de Cárlos III. Segun el mismo 
periódico, cl Sr. Sánchez Ruano y  algún otro de los 
agraciados no aceptan . Parece que los secretarios 
com prendidos son los Sres. Llano y  Persi, m arqués 
de Sardoal, Rius y Sánchez Ruano. «Los vicepresi­
dentes, añade, como ha habido varios no sabemos si 
serán  com prendidos todos ó solam ente los últim os.

El m ism o periódico dice que en esta hornada .se 
trata  de rep artir  varias c ruces en tre  los empleados 
dcl m inisterio  de Estado.

Hoy llegarán á Madrid , donde se detendrán  algu­
nos d ia s , nuestros correligionarios D. Ramón Eli- 
zundo y  D. José Luis Arana , que en  cl verano úl­
tim o tom aron parte  en el m ovim iento carlista  de 
RUrgos bajo las órdenes del Sr. Tejada, y  que han 
sido sen tenciados á 12 años de presidio y  destinados 
á  cum plirlos en ei de Cartagena.

¿Han sido sentenciados con arreglo á las leyes v i­
gentes ? _______________________

Segun vemos en E l Tiempo, por la órden de la 
plaza de Segovia del dia 8 se com unicó al conde de 
Cbeste la órden que m anda ju ra r  al nuevo m onarca, 
á  la cual parece que  contestó el general, que su con­
ciencia, lib re  segun la actual C onstitución del E s ­
tado, no le perm ite  p restar cl ju ram en to  que se le 
exige.

Dice un  periódico que an teayer larde  á las cinco 
fué llam ado á Palacio el general Alaminos, quien  es­
tuvo conversando con el rey largo rato.

L a  Opinión N acional haco la siguiente pregunta: 
«¿En qué ha quedado la inform ación acerca de 

los fraudes que el Sr. Puig y  Llagostera denunció  
como ocurridos en la aduana de Barcelona?»

¿Quién p iensa en cosas tan  añejas?

Parece, segun E l Im parcial, que por el m iniste­
rio de  la G uerra se ha expedido una real órden lim i­
tando las concentraciones dcl cuerpo de carabine­
ros, á fin de ev ita r que  los defraudadores se apro­
vechen de ellas para verificar sus ilegales in tro d u -  
duciones de géneros. Con razón observa un  perió­
dico, que  si bien es algo esta m edida, no lo es todo, 
si al m ismo tiem po no se p rocura  in sp irar abso lu ta  
confianza con la elección de jefes.

Anoche volvió a reun irse  la ju n ta  general de aso­
ciados y con tribuyen tes para co n tin u ar cl oxámen 
del p resupuesto  general psesentado por el ay u n ta ­
m iento  de esta córte .

Se continuó la lec tu ra  de la segunda sección de 
ingresos, y al llegar á la partida  que tra ta  del im ­
puesto sobre los carrua jes, quedó aprobada la tarifa 
siguiente presentada por el Sr. López Donato:

«Por un  coche de p a rticu lar, 150 pesetas anuales; 
por dos 300; por tres 250; por cuatro  380; por cinco 
ó m ás 400. Por un  caballo 30 pesetas, por una  m uta 
25 y  por un  asno 10.

Los carru a jes  de plaza nada.
Los jefes y  oficiales del ejército  pagarán por un  ca­

ballo 15 pesetas anuales.
Los dueños de los establecim ientos donde haya 

carrua jes de  a lq u iler de  lujo, pagarán: por uno 75 
pesetas anuales; por dos 112,50; por tres 125; por 
cuatro  137, y  por cinco ó m ás 160.»

Seguidam ente se leyó la partida  que tra ta  del im ­
puesto sobre luz y  vuelo de huecos, etc.

El Sr. Santiso defendió dicha partida; pero el se­
ñor Galdo, con gran copia de datos, dem ostró lo in ­
conveniente de este im puesto, pues equivalía á ha­
cer pagar á cada individuo el aire  que  respirara .

Atendidas estas ju s tas  razones, el referido artícu lo  
fué desechado casi por unan im idad  de votos.

Antes de levantarse la sesión, un  señor concejal 
presentó  una proposición, en  la que se pide al ayun­
tam iento el establecim iento de un nuevo im puesto do 
m edia peseta por cada pié cúbico de subsuelo que u t i ­
licen los dueños de fincas para la ap ertu ra  de t a r -  
geas, vertederos, e tc ., que fué tomada en considera­
ción, aplazando su  debate para la reunión próxim a.

E l Im parcia l rectifica la noticia dada por él m is­
mo sobre supresión de la secretaria  del m inisterio  de 
Hacienda: lejos de esto, parece que la secretaría  de 
aquel departam ento  recib irá  m ayor im portancia y 
am pliación de atribuciones por la nueva organiza­
ción que va á recib ir, toda vez que de ella form ará 
parte  la inspección cen tral. «Además, añade, en la 
antigua secretaría  quedará  ahora aum entada consi­
derablem ente  la im portancia del negociado de per­
sonal; pasarán á ella las alzadas, que hasta el pre­
sente han sido resueltas por las d irecciones, y le 
será agregado el registro  general del m ioislerio .»

Es dec ir, que  se c rearán  u aas cuan tas placitas 
nuevas, y  vamos viviendo.

A fin de que  estén com prendidas todas las ad jud i­
caciones, el periódo oficial pub licará  por su p le m e n - 
lo dicho traliajo .

Hoy publica la Gaceta el aviso de la  A dm inistra­
ción económ ica de M adrid, anunciando  que en los 
10 dias siguientes á la publicación de dicho aviso 
que  lleva la fecha del dia 8, se satisfará una m en - 
su a lid 'd  á los individuos del Clero que  han acred i­
tado haber ju rad o  la Constitución y pertenezca á es­
ta diócesis, segun órden de la superio ridad , p u d ien - 
do al mismo tiem po percib ir la cantidad asignada 
para  cl cu lto  á  las respectivas parroquias.

Parece que anoche continuó sus tareas la com i­
sión quo entiendo en el proyeclo de unificación de 
la Deuda, con asistencia del Sr. Moret. El debate 
según dice un  periódico, fue anim adísim o, q uedan­
do pendiente para con tinuarle  esta  noche.

Esta noche se reúne el A yuntam iento en sesión 
ord inaria .

¿A sistirán  bastantes concejales para c e leb ra r 
sesión? _________________

Según un  diario  noticiero, ayer ha sido aprobada 
la propuesta de ascensos del arm a de caballería con 
arreglo al decreto de gracias recientem ente p ub li­
cado.

Tam bién parece que lo fué la referente al arm a 
de infantería  relativa á las clases de ten ien tes coro­
neles, com andantes y capilanos.

E l Im parcia l enm ienda la plana á La Correspon­
dencia de España  acerca de ta noticia publicada por 
este periódico sobro coueesiun de c ruces á  los in d i-  
X ¡ditos que form aban la mesa de las Córtes.

«De los individuos, dice, que form aban la mesa de 
las Córtes C onstituyentes, ó m ejor d icho, de los v i ­
cepresidentes y  secretarios de las m ism as, solo el 
Sr. M ontesino ha sido agraciado con la gran cruz de 
Cárlos 111. Los dem ás han olitenido la de Isabel la 
Católica.»

Nada hay, pues, de renuncias.

CORREO DE HOY.

La G ironda  de Burdeos publica una carta  que 
le ha dirigido Gambetta declinando el honor de 
figurar en la lista de candidatos formada por el co­
mité republicano. En esa carta  no explica los mo­
tivos que han dictado su resolución , y se hacen 
sobre ella distintos comentarios. Unos dicen que 
Gambetta piensa retirarse de la vida pública. Otros 
creen que siendo partidario de ia guerra y creyen­
do que la Asamblea que ha de venir no la decre­
ta rá , juzga necesario establecer olro centro, al 
que acaso perleneceria, resuelto Aponerse en fren­
te de todo lo que se oponga á una resistencia á 
todo trance.

La verdad es que hasta ahora no se sabe cuál 
será la conducta ulterior de Gambetta.

Leemos eu un periódico de Burdeos:
«Se d ice, aunque  no hay bastantes datos para con­

siderarlo  c ierto , que en los m om entos en que llega­
ron los m iem bros dcl Gobierno de París, cl Sr. Gam­
betta daba la órden de prender á los Sres. Sim ón, 
Lavertu jon, Dcicussot, Tliiers, Barlkaussen, J lio n s- 
ton , Dccaces, Lursaluces y  M artin des Pallieres.

Tam bién habia dado instrucciones á  los prefectos 
G am betta para que sacasen triun fan tes á los p a rti­
darios de la guerra  á todo trance.»

Gam betta ha caido por el abandono en que .se le 
dejaba, por no tener fuerza para llevar adelan te  sus 
intentos. Como prueba del mal efecto que ha hecho 
en los departam entos la conducta do G am betta, dice 
un  periódico que el prefecto de Calbados en cuanto  
recibió el decreto, telegrafió á G am betta diciéndole 
que era una acusación contra el Gobierno de Paris, 
de quien  cl no era m ás que m in istro  delegado: que 
esa conducta era un  llam am iento á la guerra  civil; 
y  que él (el prefecto) no la cum plía. A esta com uni­
cación contestó el m inistro  m andando al prefecto 
en treg ar el cargo á su  secretario .

Conocida de la población la conducta del prefecto, 
este ha recibido la más com pleta ovación del vecin­
dario , que ha acordado poner su nom bre al frente de 
la cand idatu ra  del distrito.»

Parece que el pensamiento de Prusia al pedir á 
la Francia Pondicbery, es más bien que el de te ­
ner una dependencia en la India, el propósito de 
cam biar esa posesión por Heligoland.

Tan excesivas parecen las pretensiones que se 
suponen á la Prusia, que hay periódico que supone 
á Julio Favre ignorante de la extensión del territo­
rio que se pide á Francia.

Los diarios de Tours que habian suspendido su 
publicación desde la entrada de los prusianos en 
la ciudad, han vuelto á aparecer.

Dice E l Im parcial, que la Gaceta de m añana pu ­
b licará la adjudicación de los billetes del Tesoro 
correspondiente á  la últim a suscricion verificada,

Segun dice un  diario francés, al tra tarse  del viaje 
de la esposa de D. .Amadeo, el Gobierno de Burdeos 
la m anifestó intención de poner á sus órdenes un 
oficial de la república. D. Marta agradeció la oferta , 
pero respondió que conocia dem asiado ia nobleza 
del pueblo francés para no estar persuadida que sa­
b ría  respetar á  una señora.

ÜLTIMA HORA.

TELEG RA M A S.

(De la Agencia Fabra.)

B r R D E O S ,1 0 ( á  las diez de la m añana).— En las 
elecciones del Loira, Bocas dcl Ródano, Aube, Gi­
ronda, Dordogne, Aveyron, A gen, Poiders, Artege, 
In d re , H erault, A rded le  y  M aine lian triunfado  los 
candidatos conservadores.

En Aviñon, Dijon, Pau Oran, Perpiñan y Altos Al­
pes han sido elegidos los candidatos republicanos.

En M antauban y  Alta Saboya el triunfo  ha sido 
para los candidatos de la unión l ib e ra l , y  en Morbi- 
iian para los moderados.

Estos son los resultados conocidos hasta ahora.

B u r d e o s ,  1 0  ( á  las doce de la tarde).—Tolon, 9.— 
Han sido elegidos todos los candidatos republicanos 
que se p resentaron por esta c iudad , que son los se­
ñores B run, Gam betta, Ledru  R o llin , Barbaroux, 
L aurier y Jau reg u ib erry .

( r e c ib id o  á  l a s  s e i s  d e  l a  t a r d e .)

B u r d e o s , 1 0  ( á  las dos y tre in ta  d é la  larde).— En 
et departam ento  del Ródano han sido elegidos los 
candidatos de la lis tad o  conciliación, señores gene­
ral T rochu, Julio  Favre, Dueasse, Beranger, Rogor, 
Layorade, Perre t, Sain t-Y ictor, Glais Bizoin, M an- 
gini, de M ortem art, H altard y Morel.

Eo el departam ento  del F in ister e han  sido elegi­
dos los Sres. Thiers, general Lefló, R ienvenu y  
otros.

En Liraoges la m ayoria ha  sido á favor do la lista 
liberal independiente.

En Caen, lia sido á favor de la lista  liberal parla­
m en taria  , Sros. Benoist, Sain t-M arc, G irardin  y  
otros.

En la c ircunscripción del H avre, ha  obtenido la 
m ayoría la lista de los Sres. Thiers y  Ponyer Q u er- 
tier.

En el departam ento  de Saone y  Loira han sido ele­
gidos republicanos y conservadores liberales.

En Molins, departam ento  del Allier, han sido ele­
gidos el general d 'A urelles de Paladines, y la lista 
conservadora.

D cxkxrque,  9 .— E s ta  m a ñ a n a  h a  v o la d o  la  fá b r ic a  
d e  c a r tu c h o s  d e  e s ta  c iu d a d ,  o c a s io n a n d o  n u m e r o s a s  
v íc t im a s .

El incendio ha sido sofocado por los bom beros, las 
tropas de la guarnición y  los m arineros de la es­
cuadra .

BOLSA DE HOY.
R enta perpétua  ai 3 por 100, p u b licad o , 27-00; 

pequeños, 27-00.
Renta perpétua  exterior al 3 por 100, pub lica­

do, 31-15, 25 y 50.
Billetes hipotecarios del Banco do España, 2.* se­

rie, publicado, 97-70, 60 y  50.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in terés 

an u al, publicado, 73-60, 74 "i^, 73-90 y 80.
Acciones de carre teras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.° de Abril de 1850 , de 4,000 r s . , no 
publicado, 76-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-00.

Idem  id. id. do 20.000 rs .,  publicado, 49-25 y  30.
Acciones del Banco de E spaña, no publicado 

150-00. '
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Un periódico hace n o tar m u y  a tinadam ente  que 
u n a  de las m ás graves novedades in troducidas en la 
legislación pátria  por la ley del m atrim onio  c iv il, ha 
sido contenida en su a r t. 64. que extiende á la m a­
dre la patria  potestad cuando falla el padre.

Pues b ie n : la ley hipotecaria  reform ada, que ha 
comenzado á reg ir desde 1 .® de Enero de este año, 
supone en sus a rtículos 207, 208, 209, 211, 212 y 
213, que ta m adre haya de c o n stitu ir hipoteca, por 
se r lulora ó curadora  de sus hijos.

«Es v e rdad , añade, que si la ley h ipotecaria  r e ­
form ada ha comenzado á reg ir m ucho después que 
la del m atrim onio civ il, habia sido decretada y  san­
cionada por las Córtes an tes; pero tam bién  es c ierto  
que habiendo durado todavía esas m ism as Córtes 
m ás de m edio año después de ap robar !a innovación 
de da r á las m adres potestad sobre sus hijos, el m i-  
u istcrio  de Gracia y  Justic ia  ha podido y  debido evi­
tar que desde el m om ento de su prom ulgación la 
ley hipotecaria  reform ada presente la an tlm onia  que 
dejam os notada.»

En lodo y  por todo confusión y falta de concierto .

Leemos en  E l Tiempo:
«Ha causado en Palacio m alísim o efecto el veto 

puesto por la Tertulia progresista al nom bram iento  
de u n  em pleado del servicio privado de aquella  casa.

—¿Qué poder es ese, superio r á todos los poderes, 
se ha exclam ado alli?»

Han sido nom brados m agistrados del T ribunal Su­
prem o de Justicia  los Sres. D José Jim énez Masca­
ros, presidente que  e ra  de la sata segunda de lo civil 
de la audiencia de este territo rio , y  D, Mariano Gar­
cía Cem brero, m agistrado que era  de la sala de lo 
crim inal de d icha audiencia.

Dice un  periódico que ha sido llevado á las p r i­
siones m ilitares de San Francisco el republicano  don 
Ubaldo Romero Q uiñones por no h ab er querido  
p resta r ju ram en to  á D. Amadeo.

Según vemos por E l Im parcia l, tonian fundam en­
to las intencionadas noticias hechas por el periódico 
L a  Paz respecto de abusos com etidos en algunos ser­
vicios de guerra . E l Im parcia l confiesa que por se r 
las necesidades u rgen tes se prescindió de c iertas 
form alidades, lo cual pudo ocasionar que por algún 
em pleado de los que én el asunto  en tend ieron  se co­
m etieran los abusos que ahora señala ta prensa.

Esto establecido, lo que  im porta ahora es que  el 
empleado responsable dcl abuso reciba severisim o 
castigo para ejem plo de los dem ás. Después que esto 
haya sucedido; después que en ése como en otros 
m uchos servicios liayau desaparecido los puntos ne­
gros, estarán  en su lugar tas baladronadas ,de E l 
Im parcial.

La República Ibérica dico que  si bien no hay n o ­
ticias de que el p rim er m in iste rio  de la m onarquía 
liaya dictado ninguna m edida de in terés g e n e ra l , on 
cam bio ha creado los destinos siguientes:

Dirección de política.
Dilección de adm inistración.
Dirección de beneficencia.
Dirección de telégrafos.
Dirección del patrim onio .
Dirección de  ag ricu ltu ra , industria  y  com ercio.
Y seis plazas do inspectores de Hacienda.
Todos estos cargos están  re tribu idos á lo m énos 

con 40,000 rs ., y  ninguno de estos existia an tes da 
ven ir el rey.

La Politica  d ice anoche que  un  grande de E sp a ­

ña, m ilita r de alta graduación, tam poco ha querido  
prestar ju ram en to .

Hemos recibido cartas  y  periódicos de la Habana 
hasta el 21 de Enero.

En los últim os dias se habian presentado m ás de 
200 rebeldes, y esperabasé que  á estas p resentacio­
nes siguiese m uy en  breve la com pleta pacificación 
de las Cinco-Villas.

Kn P u erto -l'r in c ip e  e ra  tal el núm ero de p resen­
tados del Cam agüey, que  ya no podia co n ten er la 
ciudad la nueva población que  en ella se aglome­
raba.

Los periódicos hablan  del desem barco heclio por 
el vapor p irata  F o rn c í de i , 300 carab inas, u n  cañón 
y 60 espedicionarios. Estos ú ltim os liabian perdido 
ya 28 h o m b res , y los dem ás e ran  perseguidos con 
gran  activ idad.

Todo el cargam ento  cayó en  poder de nuestras 
tropas, habiendo sido los apresadores los artilleros 
que m anda el coronel D. Ju a n  Marin.

En la Habana se h icieron c o rre r  noticias de a l­
borotos graves en  M adrid.

El rendim iento  de la caña de azúcar de la actual 
cosecha no corresponde en las jurisd icc iones de 
Cérdena.s y Colon, á  las esperanzas que en general 
se ten ian  de una zafra por lo m énos tan  buena co ­
mo la dcl año an te rio r.

Da Puerto-R ico recibim os tam bién  periódicos has­
ta el 13 de Enero, no encontrando  en  ellos nada de 
pa rticu lar.

Habiéndose quejado algún periódico de que á pe­
sar de las prom esas hechas por el señor m in istro  de 
Estado en las Córtes perm aneciesen en M arruecos en 
ignominioso cautiverio  tres com patrio tas nuestros 
hace m ás da tres años, dice hoy E l Im parcia l que  á 
las negociaciones entabladas por el señor m in istro  
de Estado, Sr. Martós, se debe que aquellos sean de­
vueltos á su pátria  y  á  sus fam ilias. Dos de los cu a ­
tro  cautivos parece que son m arinos.

La verdad es que  el amigo y  p ro tector de E l Im -  
parcia l ha  desem peñado el m inisterio  ántcs de aho­
ra  en los últim os dos años, y  sin em bargo, parece 
aquellos infelices aún  gim en en su cau tiverio .

NOTICIAS GENERALES.

Dícese q u e  a lg u n o s  de los p u es to s  o f ic ia le s  de
la guardia de D. Amadeo setán  ocupados por oficia­
les de su  cu arto  m ilitar.

S e g ú n  «Lx C o rre sp o n d en c ia ,»  e l sábado  co rrió
grave riesgo la vida de D. A ndrés Campo, d irec to r 
gerente  de la em presa de los fe rro-carriles valencia­
nos. En la  m añana de dicho dia salió de Valencia en 
un  tren  exprés com puesto de la m áqu ina , u n  coche 
cupé y dos furgones, por la línea de Tarragona, con 
objeto de lec ib ir á los señores que habian  ido á la 
ju n ta  de accionistas celebrada en Barcelona. Al re ­
gresar por la noche, parece que algunos mal in ten ­
cionados colocaron sobre la via en tre  Castellón y  Be- 
nicarló  una gruesa p ie d ra , de  modo que  tropezando 
la m áquina con el obstácu lo , salló con gran ím petu  
fuera de la v ia, quedando com pietainente destroza­
da. Por fo rtuna, las personas que iban  en el tre n  no 
sufrieron daño alguno.

E n E nero  ú l tim o  se  r e g is tr a ro n  en  ios ju z g a ­
dos m unicipales 763 nacim ien tos, 64 m atrim onios y  
4431 defunciones.

D. A m adeo v is i tó  a y e r  m añ an a  e l c u a r te l  de
Santa Isabel.

Anoche, dice un periódico, que dió otro banquete  
al cual debian asistir tos p residen tes de los altos tr i­
bunales y  del Consejo de Estado.

Tam bién el general .Alaminos parece que dió ano­

che nna  com ida en la fonda de Fornos á los briga­
d ieres y  coroneles de ia división que  m andaba del 
e jército  de Castilla la Nueva.

A p e tic ió n  d e l g o b e rn a d o r  d e  V a len c ia , don
Fernando León y Castillo, segiio dice un  periódico, 
se va á au m e n ta r  hasta 1000 hom bres la dolacion 
de la guardia civil en aqueita  provinoia.

Ha sid o  condenado  ú  17 años y c u a tro  m eses 
de reclusión José Escudero, por delito do hom ici­
dio en  la persona de la jóven Baldom era Ballegas, 
ejecutado en el Retiro en  la m añana del 2 de Jun io  
últim o.

H an sid o  d e s t in a d o s  á  las in specc iones de H a­
cienda los Sres. D. Cayetano Sánchez , auxiliar 
m ayor de la secretaria  de Hacienda; 1). Emilio Sor­
ra , jefe de negociado de ia dirección del Tesoro, y  el 
Sr. -Alvarez M erniel, oficial de la de Rentas.

D e n tro  de b re v es  d ias  a p a re ce rá  en  e l d ia rio  
oficial una  órden del m inisterio  de Fom ento, ¡dispo­
niendo se saquea  á oposición y concurso un gran nú­
m ero de cátedras que se encu en tran  sin prox'cer en 
algunos in stitu to s.

H an ten id o  lu g a r  en  la  dehesa de los € a r a b a n -
cheles , las p ruebas de arm as an te  ta comisiun de se­
ñores generales, presid ida por el ten iente general don 
M artin tr ia rte , encargado de proponer el m ejor siste­
ma para  el a rm am en to  de nuestro ejército.

Casi á una m ism a a ltu ra  puede decirse que  e s tu ­
v ieron el fusil no rte-araericauo  R em ingtou, y el N u- 
ñez de  Castro, invención de un  español.

En las p ruebas de prccisiou no llevó gran ven ta ja  
el uno al o tro , si bien  la penetración de los p royec­
tiles fue m ucho  m ayor la del Nuñez de Castro.

En las de velocidad de fuego sacó gran  ventaja el 
arm a española, como tam bién en  las dos c ircuns­
tancias que  reúne  de poderse lim piar sin desarm arse 
y  hacer fuego desm ontando diez piezas del m eca­
n ism o.

Uua n o tic ia  cu rio sa  nos da  el «D iario  de B a rcc -
lona, la de que el m arqués de Stefanoni, que .se en­
cu en tra  en  aquella  capital de paso para Italia, es ol 
profesor de idiom a castellano de D. Amadeo.

La n u ev a  d ip u tac ió n  p ro v in c ia l  de  M adrid se
instalará  desde luego el dia 17 en el palacio de su 
propiedad, sito  en la calle de Santiago, cuyo local se 
está term inando  á toda prisa para este acto.

B ru se la s  está  heelia  un  peqneño  P a rís . Sus
hoteles, sus casas, sus tiendas, sus teatros y  sus p a ­
seos, están  atestados de gentes de todos los países. 
El riguroso inx ierno  es causa de que  los naturales 
luzcan d iariam ente  su agilidad sobre el hielo. De 
dos á cuatro  acude todos los dias la buena sociedad 
al ja rd ín  zoológico, donde por un franco de en trada, 
y  con una tem pera tu ra  de 8 á 12 grados bajo ce­
ro , presencia la destreza de m illares do personas 
que , at com pás de una  buena niiisica m ilita r 
bailan rigodones y  hacen otros ejercicios de difíciles 
equilibrios. El rey y  la re ina , ya ju n to s , ya separa­
dos, así como el conde de Flandes, pasean a lrededor 
del estanque y  sobre el hielo, halilando fam iliar- 
m entó con los patinadores con la m ayor am abili­
dad. En el Rois de la Cambra patina tam bién  m u ­
cha gente , y en otro lago, el pueblo y  los soldados 
se entregan al m ism o solaz, porque allí todo el miiu- 
do sabe patinar.

E n ¡B arcelona , en  c u y a s  in m ed iac io n es  está  
(ausando  éxtragos la v iruela  , se ha notado que este 
m al ataca con preferencia á los que  traba jan  cii las 
pele lérias.

Son h o rr ib le s  lo s  p o rm e n o re s  q u e  t r a e  la
j prensa de Burdeos so b re  los efectos de la catástro - 
I fe ocu rrid a  en el tren  do viajeros núm . 481, que 
I salió de Marsella para Tolon á las siete y  cu aren ta  

y  cinco m inutos del dia 5, en tre  Baudot y Ollioiiles. 
Sabido es que  cuatro  wagones do m uniciones que  
form aban pa rle  dcl tren lucieron explosión, sin q ue

se haya podido d e te rm in a r aun  la cau sa , d e s tru ­
yendo y  m aiiratando  varios w agones. Se habian ya 
recogido 70 m uertos, y  el núm ero de heridos lle­
gaba á 80, algunas da ellos co i con tusijiies ligeras. 
Éntre los lieriUm se euen tan  Mr. Royci-, ac to r en  ol 
Gim nasio, el ex -m u u slro  de llol.anda -en las colo­
nias. Mr. Graiier, ju ez  de paz en .Marsella; .Mr. Chan- 
v in , agregado á la em bajada otom ana

Los cadáveres fueron trasportados al hospital de 
Tolon con objeto de que pueda liacersc constar su 
iden tidad .

D ice «La In te g r id a d  N acional» con ra zó n ;
«También en el Buen Retiro em piezan á  a rra n c a r­

se de cuajo árboles magníficos para sustitu irlos con 
planloncillüs de un año, cuya som bra d isfru tarán  
nuestros uietos, si es que dentro  de dos años no hay 
otro ilustrado d irec to r de arbolado quo m ande con­
vertirlos en  leña. Creíamos aquejados de esa e x tra ­
ña enferm edad, que se llam a horro r i  los árboles, 
tan  so loá  los lugareños do la Mancha y de Caslilla; 
pero por lo visto trasciende hasta la córte el conta­
gio, á no se r que el que dispone las trasform aciones 
en el parque de Madrid sea uii elegible de aquedas 
com arcas y  haya formado su  sen lim icn to  estético 
contem plando las extensas y  peladas llanuras que 
aflgen la vista desde Alcázar hasta Dnspeñaperros.

El que qu iera  dele itarse  an te  este rasgo de progre­
so, en tre  en el Retiro por el arco de .Alcalá, y  verá 
en la calle de la izquierda el cuerpo del delito con­
sistente en corpulentos olmos yaciendo por el suelo, 
y  otros condenados á idéntica m uerle¡segun .«c infie­
re de los enorm es hoyos hechos alrededor de su b a ­
se, para que no se escapen ni las ralees.

Un ilustrado guarda del endrois nos dijo que el 
c riterio  que habia presidido á la destrucción  do esa 
herm osa calle de árbóles. e ra  que la m adera se ven­
día á m uy buen precio, y  que com pensado el gasto 
do los plaiitoncillos con el producto do la venta, iba 
á cesar el déficit d d presupuesto m im ic ip a l,y  se in ­
m ortalizaría  el inven tor de este nuevo  recurso  re n ­
tístico.»

S egún «E l Im p arc ia l» , desde 1.® de M arzo a b r i­
rá sus clases de m atem áticas puras y  aplicadas, pre­
paratorias para las carre ras  especiales el Sr. I). José 
Echegaray.

P a re ce  q u e  h an  ced ido  p o r  fo r tu n a  las fiebres
tifoideas que se desarrollaron liace pocos dias en las 
cárceles de Barcelona.

C ree  «El Im parc ia l»  q u e  no ta rd a rá  cu  p u b li­
carse el reglam ento para el ingreso en la carrera  de 
registradores de la propiedad.

M añ an a  sa tis fa rá  la T eso re ría  cen tra l d e  la  Ha­
cienda púliiica cl cupón de bonos dul Tesoro vencido 
en 31 de D iciem bre últim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas con los núm eros 164 al 168.

S eg ú n  los p a r le s  recib id o s , a y e r  llov ió  en B ilbao
Y  Viloria.

P o r  el ju z g a d o  de la v illa  de  S a n  M ateo se lla ­
ma en la Caceta de lioy á Roque Barcia, para r e s ­
ponder á los cargos que  contra ét resu ltan  en  la 
causa que se le sigue sobre in jurias al Gobierno ver­
tidas c a  u n a  hoja suelta .

D u ra n te  cl m es de E nero  ú ltim o  e n tra ro n  1,343
enferm os en  ol Hospital general de Madrid ; en el 
m ism o m es fueron dados de alta 1,172, fallecieron 
128 hom bres y  69 m ujeres, y  en 1.®del corrien te  
q u ed ib an  372 hom bres y 611 m ujeres. En todo el 
m es recibió el establecim iento 94 pesetas do lim osna.

S egún  u n  d ia r io  n o t ic ie r o , la com ida con  q u e
ayer debió obsequiar el general Alaminos á los jefes 
y oficiales de la división que  m andaba, ha quedado 
aplazada y  probablem ente no se verificará por ahora.

REMITIDO.

La Igualdad  publica el siguiente docum ento , que 
reproJucim os á ruego del interesado:

«Sr. D. Manuel Santiago y  Serrano .— Muy señor 
nuestro  : 1.a deplorable cuestión que e n tre  Vd. y 
nosotros existe, cuestión  que deseam os á lodo t r a n ­
ce conclu ir, pone hoy la p lum a eu nuestras  m anos 
p a ra  darle  esplicaciones que ningún hom bre de h o ­
nor debe reh u ir  cuando , como en cl caso p resen te  
sucede, seria in justo  obrar de o tra m anera.

Dos satisfacciones debem os á Vd. , y  ni una ni 
o tra  dejarán de ser explícitas.

Es referente la p rim era  á la parte  que nos p e rte ­
nece ó pudo pertenecer en la publicación del nú ­
m ero 113, del v iérnés 7 de Mayo de 18 6 9 , de La  
Igua ldad  (prim era época), de un  rem itido  que em ­
pieza «Dos hechos escandalosos,» y  concluye «pero 
sin  duda la ju stic ia  no llega á esta gente.»

Podemos asegurar á Vd. que, au n q u e  únicos re - 
(lic lo res de La Igualdad  en aquel tiem po, n inguno 
de nosotros entregó ni m andó en treg ar al regente de 
la im pren ta  el original que vió la luz im preso en 
aquella  hoja y  que  con toda ju stic ia  por su parle  
excitó la indignación de Vd. La persona q u e  m andó 
publicar aquel com unicado fué el propietario  ó em ­
presario dcl periódico, q ue , dando tal paso, abusó 
de los que éram os responsables de lo que en  el m is­
mo se publicaba. Reiteram os á Vd. que n inguno  de 
nosotros, no solo no lo hubiéram os publicado, sino 
que no podia haberlo he ho pub licar, dado el siste­
ma que entonces seguíam os en la publicación de 
rem itidos  ó comunicado'^.

N uestra segunda salisfaccion refiérese á si c ree ­
m os ó pudim os c ree r que fuese capaz de com eter 
las víliaiiias quo cl auóniino au to r del rcm ilid o  á 
usted a lrib u ia . Con toda franqueza declaram os que, 
sin conocer á Vd. y sin antecedente  a lguno, nos 
hub iera  sido d iñcil, por no decir im posible, c ree r á 
usted  capaz de tan bajos y  ru ines procederes.

Ahora bien, sabiendo y  constándonos que Vd. os 
u n  eclesiástico digno de consideración, honrado, 
que com prende y p ractica  con todo celo los deberes 
de su sagrado m inisterio , el creerle  capaz de acciones 
que dcsdorarian  su  bueu nom bre, no puedo caber 
en nuestro ánim o.

Con-tc, pues, que no fuim os'nosotros, ni colectiva 
ni ind iv idualm ente , los que m andam os pub licar el 
indigno com unicado que nos aportó una cuestión que 
entro nosotros nunca debió existir, y  conste del m is­
mo modo que creem os á Vd. incapaz d é  com eter las 
ru indades q u e  un com unicante anónim o so atrevió  
á a tribu irlo .

Autorizam os á Vd. para  quo haga de esta carta  el 
uso que crea m as conveniente, ofreciéndonos hacer­
lo en  La Igualdad.

Somos de Vd. con toda consideración atentos y  se­
guros servidores Q. B. S. M , I. Sastre .— P. Pinedo 
y  Vega.— J. M artin.

M adrid, 12 de Febrero de 1871.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . S a n ta  Escolástica y  S a n  G u iller­
mo, duque de A qu itan ia .

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . San S a tu rn in o , Presbítero, y  
compañeros m ártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la igle­
sia de las Siervas de M aría, donde se celebrará  á los 
Santos Fundadores de la Religión Servila. con Misa 
m ayor y serm ón, que pred icará  D. Luis Maria, y  por 
la tarde en los ejercicios, será o rador D. M anuel 
Orive.

Eu la iglesia de las Descalzas Reales se p racticará  
ol culto  m ensual á  la Virgen del Milagro.

SECGIOrsT IDE -Â ISTEISr GIOS.

UNICO

APROBADO.

DIPÓSITOS

e n  M A D R ID .

J. SIMON.
a g e n t e  g e n e r a l .

BO BRELL,HERM ANOS.

SANCHEZ OCAÑA,

ESCOLAR.

MORENO M IQÜEL. 

PA L A C IO S. 

C H IC O TE. 

JU S T .

El Rob de Boyveau-Laffecteur, preparado 
con el m ayor esm ero, es muy superior á lo ­
dos los jarabes depurativos llamados de L ar- 
rey , de C uisnier, de zarzaparrilla, de sapo­
naria , e tc ., y reem plaza al aceite  de hígado 
de bacalao, al jarabe  anti-escorbúlico , á las 
esencias de zarzaparrilla, igualm ente que á 
todas las preparaciones que tienen por base 
yodo, oro ó m ercurio.

De una digestión fácil, gra to  al paladar y al 
olfato, el Rob está recom endado por los mé­
dicos de todos los países para cu rar los em­
peines, los abscesos, los cánceres, la tiña , las 
ú lceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, etc.

Como todas estas enferm edades proceden 
de una causa in te rn a, se engañaría  m ucho 
quien creyese poder curarlas con m edica­
m entos ó rem edios externos. Tam bién se re­
cela el Rob de Boyveau-Laffecteur para el 
tratam iento  de las afecciones de los sistem as 
nervioso y fibroso, tales como gola, dolores, 
m arasm o, reum atism o, hipocondría, parálisis 
y  perdida de carnes.

Purificando los hum ores, el Rob regenera  
la sangre y arm oniza las funciones vitales. 
Por lo mismo, se puede ensayar y  emplear 
sin  tem or y am enudo, con buen é x ito , en 
m uchas enfermedades, para las que no es­
tá  indicado de un modo especial, ta les co­
mo resfriados m al cuidados, aneurism as del 
corazón, catarros de la vegiga, ú lce ras , pe r­
versión, golpes de sangre, opilación, alm or­
ranas, tum ores blancos, los tenaz, asm a ner­
viosa, bidroceles, hidropesía, mal de piedra 
cólicos periódicos, enferm edades del h gado, 
g a s tr itis , gastro-enteritis.

Para alcanzar la cura  de las enferm edades 
crónicas que han resistido ya á m uchos tra ­
tam ien tos, era necesario som eterse al uso del 
Rob en la prim avera y el otoño, y repetirlo

R O B  L A F F E G T E U R

tres ócuatro años consecutivos. R ecom enda­
mos con e.specialidad á las m ujeres que lle­
gan á laedad crítica , que tomen el Rob por 
espacio de quince ó diez y ocho m eses conse­
cutivos en pequeñas dosis, á fin de ev ita r los 
accidentes lan frecuei>tes en ese borrascoso 
periodo de la v ida.

El Rob Boyveau-Laffecteur es de una u ti­
lidad especial para c u ra r  radicalm ente y en 
poco tiem po las enferm edades recien tes é 
inveteradas, y para la c a ra  de las cuales em­
plean sin reflexión la copaiba, la cubeba y las 
inyeccienes m ás enérgicas, de lo que sucede 
que la enferm edad retoña sin cesar, porque 
no se ha destru ido  el virus, y se esponen á 
funestas consecuencias.

Este Rob es un específico para las enfer­
m edades contagiosas que se designan con los 
nom bres de prim itivas, secundarias y terc ia ­
rias. Algunas veces esta últim a especie so­
breviene veinte años después que se creye­
ron anulados los prim eros síntomas. Como 
depurativo poderoso, destruye los accidentes 
ocasionados por el m ercurio, y ayuda á la 
naturaleza á  desem barazarse de él, así como 
del yodo, cuando se ba  tomado con exceso.

Modo de tom arlo.
El Rob se debe tom ar por lo m añana al le­

vantarse, y por la noche al acostarse; por la 
m añana á lo menos una hora an tes del des­
ayuno, y por la noche dos horas después de 
la comida ó cena. Si se toma duran te  el dia, 
es preciso que hayan precedido dos horas sin 
com er.

Para tom arlo se echa en  m edio vaso de 
agua fria ó de una tisana cualquiera , se le 
agita con una cucbarila , y se adm inistran  asi 
las tres-ó cuatro  cucharadas de una  vez. Los 
niños y aquellos á quienes gustan  los jarabes, 
pueden tom arlo puro, porque el Rob no tie­
ne ua gusto  desagradable.

UNICO.

AUTORIZADO,

DEPÓSITOS

E N  M A D R ID .

SAAYEDIM.
G. ORTEGA. 

QUESADA, 

SOMOLINOS,

C. ULZURRUM,

RODRIGUEZ HERNANDEZ,

FER R ER  Y COMP.* 

B A Ñ A R E S. 

M A R T IN E Z . 

M O N T E JO .

El precio del Rob en España es 80 rs . ve­
llón botella de 1,100 gram os, 40 rs. por cada 
botella de 500 gram os, y 24 rs. por cada bo­
tella pequeña de 200 gram os.

Por decisión especial, el sello im perial que­
da puesto sobre la firma del señor doctor Gi- 
raudeau de Saint Gervais, liallándose inm e­
diatam ente por debajo de la cápsula b ro n ­
ceada.

Cada botella de  1,100 gram os contiene una 
décim a parte  m ás oue lo contenido dentro  
da dos media.s botel as; lo que es equivalen­
te, pues, á un  abono de 6 reales por cada 
gram o, es decir, 60 reales por diez botellas 
enteras.

El Rob Bovveau Laffecleur ba sido aproba­
do por el GoDÍemo francés para  el servicio 
de la m arina  del Estado y por el m inistro 
de la G uerra. Se ha adoptado para  el se rv i­
cio sanitario  del ejército  belga. Este rem edio 
fué autorizado por decreto  del año 111; y por 
Ires sentencias del T ribunal de Com ercio de 
París, con fecha 13 de Diciembre de i827, 
21 de Diciembre de 1848 y 23 de Marzo de 
1850, se ha condenado á tres falsificadores 
del Rob, y se lia reconocido la propiedad ex­
clusiva del doctor G iraudeau de Saint Ger­
vais para fabricar y vender este  célebre re­
medio, cuya fórmula es un secreto  que no ha 
llegado jam ás á divulgarse.

Se d istribuye g ra tu itam en te  con cada bo­
tella de Rob, un Guia práctico  ó instructivo 
sobre las propiedades m edicinales dei Rob 
L affecteur, único autorizado en Francia, BH- 
gica y Rusia, según los consejos del doctor 
G iraudeau de Saint Gervais, caballero dé la 
Legión de honor y de las Ordenes del Salva­
dor y de la independencia, médico de la ’a- 
cultad de París, m iem bro de la escuela prác­
tica y de m uchas suciedades científicas.

N uestras botellas llevan una cápsula encim a del tapón , y además una cub ierta  de pergam ino con faja de papel, en la cual está e s taa -  
pada la firma del doctor Giraudeau de Sain t Gervais. El nom bre de B oyveau-Lafiecteur va tam bién estam pado en las cápsulas y en Its
{Dísmas botellas.

Les depositarios no cobran nanea las botellas vacías. ( A - 2 8 8 2 .)

(N k C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de
í l / x i V »  e s ta  e n fe rm e d a d  co n  e¡ 

Tesoro de los gotosos  de i d o c to r M ourier, 
de  la  fa c u lta d  de m ed ic in a  d e  P a r is . —D e 
p ó s i to , fa rm a c ia  R o u x , 141, ru é  M ont- 
m a r t r e  e n  P a r is . E n  M ad rid , p o r  m ay o r. 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la .  S o rd o , 31; po; 
m e n o r , á  70 rs .  c a ja , S re s . B o rre ll h e r  
m an o s , M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  San  
ch ez  O cañ a .

N O T A . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n  
d e u c ia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l  d o c to i 
M o u rie r, 223, b o u iev a rd  P e re ire , e n  P a ­
rís -  (A .—3 149.)

%'ejij;ntorio8 de A lb e sp e y r e s
a d m itid o  e n  lo s  h o s p ita le s  c iv ile s  y  m ili  
ta re s  f ra n c e se s  p o r  órden d e l Consejo de 
S a n id a d .  O b ra  en  a lg u n a s  h o ra s ; se  a p li­
ca  com o e l e sp a ra d ra p o .

E l  pa p e l de  A lbespeyres  m a n t ie n e  en 
s e g u id a  po r s í so lo  u n a  s u p u ra c ió n  a b u n ­
d a n te  y  re g u la r , s in  o lo r n i d o lo r; e x ig h  
e l n o m b re  de A lb esp ey re s so b re  c ad a  ve 
j ig a to r io  y c ad a  h o ja  de  p ap e l.

CÁ PSU LA S RAQUIN,
APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 

DE PARÍS.
D esp u és  de h a b e r la s  e x p e r im e n ta d o  

en  100 en ferm ed ad es c o n ta g io s a s  y  o b te  
n id o  100 c u ra s  c o m p le ta s  y d e  h a b e r  re  
con o cid o  que  no  p ro d u c ía n  eru p io s, d e ­
c la ró  que so n  su p e rio re s  á  to d a s  la s  p re ­
p a ra c io n e s  de  copaiba. E n la  m a y o r  p a r te  
de  o c as io n e s  b a s ta n  d os frasco s .

C ad a  fra sco  e s tá  e n v u e lto  en  e l  in fo r 
m e  a p ro b ad o  p o r  la  A c ad e m ia  de  M edici­
n a  de P a rís , y lleva  la  f irm a  R a q u in .  D e s ­
co n fíese  de  las fa ls iñ c ac io n es .

D ep ó sito  g e n e ra l e n  P a r ís ,  F a u b o u rg  
S a in t-D e n is ,  80, y  en  la s  p r in c ip a le s  fa r ­
m a c ia s  del m u n d o . E n  M ad rid , se ñ o re s  
B o rre ll  h e rm a n o s , M oreno  M iquel, S á n ­
c h ez  O cañ a , E sc o la r , O r te g a  y  H e rn á n ­
d ez. L a  a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , S o r ­
d o , 31, s irv e  lo s p ed id o s . (A .— 20)

P A S T A  T  J A R A B E  d e  8 E R T B É
A LA CODÉINA.

Pocos medicamentos poseeo propiedades tan eficaces, ningnno ealma con mas letnridad la tos rebelda 
de la gripe, delcatarro.de la eoqueluche, de la bronquitis, déla tisiaydemai irritaciones del pecho.

HOTA. — Como prueba de tus propiedades eminentee el Jarabe de Codeina ha  oitmútó 
el raro houor d t ser detiguado como «no, de loe medicamenloe ofieialet del Imperio francos.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthá, S4, rué des Écoles, y farmacia central d e ^ ^ ^ O  y

Francia, 7. rué de Jouy, en Paris. — En Madrid, por mayor. Agencia 
franco — española, 31, «alie del Sordo, on provincias sos depoeitariof. ’**' ,3

E n  M ad rid : S res . B o rre ll, h e rm a n o s ; M oreno  M iq u e l-S an c h ez  O cañ a  y  E sco la

V'i f  S A LS E °ÁR É i L l I :

: # 1B h 3 Í E B E 1 T ' ,

Médico de la facultad de Paris 
maestro en farmacia, ex-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Paris, profesor de 
midicina y  botánica, agreciado 
con varias medallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

2  La compésicion de esté vino ca esencial-
3 mente vegetal ( constituyendo por sus propie- 
1 dades tónicas y depurativas el mas precioso

agente terapeútico empleado para la curación 
de las enfermedades mas invetera-
d u ,  asi como de las llagas, granos, empei­
nes, escrófulas, vicios de la sangre, etc,

I P a A U ,  r a e  ■ o B t o r g v c U ,  ! • .

Los BOLOS cuentan treinta años 
de éxito universal : es nn remedio 

tomar I
para la curación pronta y  radical 
de las enfermedades contagiosas de
ambos sexos, 
an tignu

recientet 6

E n  M a d rid , S re s . B o rre ll, h e rm a n o s , E sc o la r , A. J u s t ,  M oreno  M oreno  M iquel y 
S ánchez  O c a ñ a .—B a rc e lo n a , B o rre ll  h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y  D. R a m ó n  O n y a í. 
—V a le n c ia , V ic en te  M a r in . - S e v i l l a ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ádiz , S . J o rd á n .— M ála­
ga, P . P lo ro n c o .— M u rcia . L ú e a s  S e rra n o .— Z a ra g o z a , R . R io s B lan co .

ESPECiriCO CONTRA LA SÜRRERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera clase.— Paris rué du Cardenal Fesch, h bis 

j S u e ñ c a c ia  es c o n s ta n te  e n  lo d o s  le s  c a io s  de  so rd e ra  a c c id e n ta l,  y  d o  ne’c e s ita  
n in g ú n  t r a t a m ie n to  in te r io r .  M óje te  m a ñ a n a  y ta r d e  c o n  t s t e  líq u id o  e l in te r io r  

¡del o ido  d u r a n te  quince dios, y la  c u r a  s e rá  c o m p le ta  s in  tem o r de  re ca íd a . A s í  lo 
p ru e b a n  n u m e ro sa s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  en  F ra n c ia  y  o tro s  p a íses .

V e n ta  p o r  m a y o r :  en  M a d r id ,  A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o  a , S o rd o , 31. P o r  m en  
á  40 r s .  S re s .  B o rre ll h e rm a n o s .  M oreno  M iq u e l , E sco la r y  O r te g a ,

A N U N C IO .
N u ev a  noY ena de D olores: s u  a u to r  el 

d o c to r  D . F e rn a n d o  S án ch ez  y R iv e ra , 
C an ó n ig o  d e  C u e n c a  E s tá  c o m p u e s ta  con 
t a l  m é to d o  y  e lecc ió n  de  m a te r ia s  q u e , 
s in  n e ce s id ad  d e  p re d ic a d o r , p u ed e  p ro  
d u c ir  con  la  d iv in a  (rracia e fec to s a n á ­
lo g o s  á los de u n a  m is ió n , que  p u ed e  h a  
c e rse  en la  p ró x im a  C u a re sm a  A  p e sa r  
d e  t e n e r  u d r  le c tu ra  m u y  a b u n d an te , 
v a r ia d a  é  in s t r u c t iv a ,  d i r ig id a  e x p re sa  
m e n te  á c o m b a tir  en  su  c a u s a  lo s  m i -  
lea d é l a  ép oca  t r is t í s im a  que  a trav ie se  
n u e s t r a  E s,.aD a, se da  p o r c u a tro  se llo s  
d e  á m ed io  re a l, in c lu jé n d o lo s  e n  u n a  
c a r ia  a l a u to r ,  re s id eo te  en  C u en ca , qu ien  
la  re m ite  á v u o ita  de  c o r r e o ,  f ra n c a  de 
p o r te .

No es n e c e sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm a l:  b a s ­
ta  in c lu ir  e n  u n  so b re  con  e l v a lo r  del 
ped id o  u n a  p a p e le ta , s e g ú n  el m o d elo  si 
ru ie n te :
Je  la  n u ev a  n o v e n a  d e  D o la re s  ¡ ta n to s  

e je m p la re s , 
a l  S r  D N. de N.

P r o v in c i a  de N   P u e b lo  N......
(N úm . 837).

O F M EA TC O M P A Ñ I A
10, ru é  T a ra n n e .P a ris , y

U tilid a d  y  e o o n o m ia p a ra  to ­
d as  la s  fa m il ia s , p a ra  en fe rm o s, 
e jé rc ito s , so c ied ad es de  b e n e fi­
cen c ia , e tc .

P rec ios e n  E sp añ a . B o te  d e  
li2  l i b r a 30 re .; id . I já  de l ib ra  
16 r s . ;  id . I jS  d e  l ib ra  9  r s .

D e p ó s ito s  a l  p o rm en o r: e n  M ad rid , S re s; 
5* y O r te g a :  e n  B ilb ao , E . de  A rr ia g a .

F R A N C E S A
98. boulebard H aussm ann ,

V erd ad e ro  e s t r a c to  de c a rn e  
p a ra  re e m p la z a r  e l p u c h e ro , 
a c o m o d a r  le g u m b re s ,  c a rn e s , 
sa lsa s , p a s te le s ,  e tc .

D ep ó sito  g e n e ra l  p a ra  E sp a ­
ñ a  , A gencia  /ra n e o -e sp a ñ o la .  
S o rd o , 31, M a d rid .

M o reno  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h ez  O c a -
(A1331)

iONFEííSÍ PRONUNCIADAS XN 
LA CATEDRAL DK PA ­
RIS POR E L E . PADRK  

F 2 L IX .
ue írafa» .—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  la  Ig le s ia .— II :  L a  

la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— II I :  D e  la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV : De

1869
M aterias de qu

g le s is  re c h a z a d a , m  u e cc H a n a .— n i :  u e  la  v i ia u u a a  a e  la  ig le s ia .— IV : JJ#
.a s a n tid a d  d e  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  de  l a  I g le s ia .— V I j  ú l t im a :  D e  la  
m id a d  de  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s t s s  C o n fe ren c ia s  d e  R 8 6 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de  168 p á g in a s ,  y  se  v e n d e n  á 
l  eaie» en  M ad rid  y  5 e a  p ro v in c ia s  e n  la  a d m in is t r a c ió n  d e  1 l  P * n ra m i» n to  I s -  

« S o l ,  ?S y  40
■Pí jRíjuj. .... .. -:i. • 5,r« * i* iíi» s  d a  Ips a f e e  ■

Im prenta de E l  P f.x sa m ie .xto  E spa ñ o l  , calle de Pelayo , núm, 34. 
A  cargo de R. Labajos y  A renas.

Ayuntamiento de Madrid




